■ 


EL  HEBREO 

v.  '  '  5?H'A 


MELODRAMA  TRAGICO  EN  EN  PRÓLOGO  Y  TRES  ACTOS 

MÚSICA 

M  Ülacatro  Sosé  2lpoUoni. 

PARA  REPRESENTARSE  EN  EL  GRAN  TEATRO 

DEL  LICEO 

FILARMÓNICO-DRAMÁTICO  BARCELONÉS 

de  S.  M.  la  Reina  doña  Isabel  segunda, 

en  el  otoño  de  1855. 


BARCELONA. 


Imprenta  de  Tomás  Qorchs, 

calle  del  Carinen  junio  á  la  Universidad, 


1855. 


A  . 

r 

■  „ '  • 

'i  .  • 


í.  ■  > 

-  ■ .  •  ■'  r  , 


* 

>V-  -  «  V 


.» -  ’ 


-  -•  s  - 


: '  .  .  . 


•-  l  i  . 


. rvi 


1  • .. 


■■  .)• 


*y  •> ¿  v.  :  •  .  >m  .  "  i  • 

<  ■  ■ ¡  ’  ,  - 

•  Y';  .  .  .v  ..  . 


.  ...  -  - 

jlT>  ™  ■  -»• 


:  »  >  > 

•V  . 


■  ' 


,T*  v-  \  ' 

a; 


"  '  •  •  Y  ■-  ’ 

'  '  •  ;  *-  .'V  ■  C  • 


\  i  . 

NX  *  •  '  - 

~  .  ■ 


-  *» 


,J  - 


IÁ  i.:.:'.  íí 


-  ■ 


Ipíreomigce.  Actores. 


HEBREOS. 

1SAKAR ,  último  de  la  tribu  de  este  nom¬ 


bre . Sr.  Cayetano  Fiori. 

HILA  ,  su  hija . Srti.  «FiilBíevmeMejean 


MOROS. 

BOABDIL  EL  CHICO ,  rey  de  Granada.  .  Sr.  Gervasio  Gómez. 

ADEL-MIZA ,  príncipe  general  en  gefe  del 

ejército  árabe . Si*,  Juan  8>e  Veccfij. 

ESPAÑOLES. 

,  '  \  >  .  ..  I. 

FERNANDO,  rey  de  Aragón . Sr.  Agustín  Modas. 

ISABEL,  reina  de  Castilla . Sra.  Baihina  Alaban. 

GRAN  JUEZ  del  tribunal  supremo.  .  .  Sr.  «lose  Bbiols. 


Grandes  de  la  corte  real  de  España,  jueces,  guardias  del  supremo  tribunal, 
ermitaños,  matronas,  guerreros  moros,  odaliscas,  esclavos,  hebreos  y 
sirvientes  de  Isakar. 


La  escena  liene  lugar  en  A  ndalucía 
á  fines  del  siglo  XV . 


MAESTRO  D1RETTORE  DELLA  MUSICA. 

Sig.  Mariano  Obiols. 


Maestro  de’  Cori ,  Sig.  Francesco  Porcell. 

Direttore  delV  Orchestra,  Sig.  Giovanni  Battista  Dalmau. 
Primo  violino  nelle  rappresentazioni  drammatiche ,  Sig.  Paolo  Prat. 
Primo  violi  io  nel  bailo ,  Sig.  Giovanni  Ferrer. 


Professori  d ’  orchestra  60. 


Pruno  violino  de’  secondi ,  Sig.  Fer- 
dinando  Leonet. 

Primo  contrabasso,  Sig.  Raimondo 
Maynes. 

Primo  violoncillo,  Sig.  Paolo  Fargas. 

Prima  viola ,  Sig.  Bartolomeo  Gana- 
lias. 

Primo  flauto,  Sig.  Remigio  Cardona. 

Secando  flauto  ottavino,  Sig.  RaíTae- 
le  Tort. 

Primo  oboe,  Sig.  Pietro  Gregorichs. 


Primo  clarinetto ,  Sig.  Giovanni  Budó 

Primi  fagotti  a  vianda  ,  Sig.  Giovan¬ 
ni  Balaguer.  —  Sig.  Raimondo 
Payrot. 

Primi  corni,  Sig.  Teodoro  Weisse. 
—  Sig.  Raimondo  Monfa. 

Prima  tromba,  Sig.  RaíTaeie  Berga. 

Primo  trombone ,  Sig.  Giovanni  Cap- 
devila. 

Figlhein,  Sig.  Giuseppe  Viader. 
Timpani,  Sig.  Pietro  Margará. 


Direttore  della  banda ,  Sig.  RaíTaeie  Berga. 


Professori  della  banda  36. 


Coristi  d ’  ambo  i  sessi  44. 


Direttore  della  copisteria ,  Sig.  Narciso  Bosch. 


Suggeritore,  Sig.  Pietro  Cavallé. 


Pittore,  Sig.  Felice  Gagé. 


Macchmista ,  Sig.  Francesco  Tort. 


Capo  sarta ,  Sig.  Salvatore  Marti. 


1RGOI£ITO. 


Cuando  Fernando  de  Aragón  é  Isabel  de  Castilla 
pusieron  sitio  á  Granada  ,  último  baluarte'de  los  mo¬ 
ros  en  España  ,  un  hebreo  llamado  Isakar  ,  tenido  por 
mágico  y  profeta  en  aquella  ciudad  ,  prometió  á  los 
cristianos  facilitar  la  rendición  de  la  plaza,  con  tal  que 
prometiesen  á  él  y  á  los  demás  israelitas  franquicias  y 

honores.  Isakar  cumplió  su  palabra  y  se  dirigía  al  cam- 

•  * 

pamento  español  llevando  consigo  á  su  hija  Leila  co¬ 
mo  prenda  de  su  fé  ,  cuando  avergonzándose  el  rey  de 
las  promesas  que  le  había  hecho  lo  puso  en  poder  de 
la  inquisición.  Isakar  supo  escaparse  de  aquel  tribunal, 
pero  su  hija  quedó  entre  los  españoles.  —  La  toma  de 
la  Alhambra  ,  los  amores  de  Leila  con  Adel-Muza,  el 
mas  valiente  de  los  caballeros  mahometanos  ,  la  con¬ 
versión  de  aquella  á  la  religión  cristiana,  la  vuelta  de 
Isakar  que  sacrifica  su  hija  al  honor  y  á  la  creencia  de 
sus  abuelos,  forman  el  asunto  del  drama. 
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PROLOGO. 


SC  EN  A  PRIMA. 

Granata.  —  Appartamenti  real  i  nell’  Allambra.  —  Nel  mezzo  arcate  , 
d’  onde  si  védela  corle  dei  Leoni. — II  bagliore  azzurrognolo  di  vampe 
ardenti  in  larnpade  di  alabastro  contrasta  misteriosamente  colla  luce 
lánguida  entro  a  quel  luogo  suffusa  dal  crepuscolo  vespertino. 

Da  un  lato,  sotto  ricco  padiglione,  giace  mestamente  il  moro  BOABDIL 
re  di  Granata;  un  uorao  di  strana  sembianza  avviluppato  ín  ñera  tú¬ 
nica  appare  nel  fondo— e  ISSACHAR ,  guala  all’  intorno  meditabon- 
do  ,  indi  fra  se  : 

Iss.  Africa  !  Spagna  ! — O  genti  abbominate  ! 

Sorge  tra  voi  gigante 
Lo  spregiato  Israele;  Iddio  librando 
La  lance  sta  che  dclle  orrende  vostre 
Golpe  trabocca  ;  a  entrarabe  un’  egual  sorte  : 

Onta ,  sterminio  e  raorte!  !- 

Eppur,  figlio  di  Giuda,  io  vo’ apprestando 

Le  chiavi  di  Granata  al  re  Fernando... 

Si-trionfi  F  Ispano.-Ma  una  fede 
Ad  altra  fe  succede, 

E  le  nazioni  sperdon  le  nazioni, 

Finché  il  tempo  rimeni 
Dell’  antica  Sionne  i  di  sereni. 

(S’  avanza ,  e  ponendosi  in  atto  simulato  d  ossequio  innanzi 
Salve,  o  luce  dei  credenti,  aire.) 

Scuoti  1’  anima  avvilita  ; 

Gerner  1’  aura  a’  tuoi  cupi  lamenti 
Dovrá  in  eterno  ? 

Non  piu  infesta  ria  procella 
L’  orizzonte  di  tua  vita. 

Or  di  gloria  presaga  una  stella 
lo  vi  discerno. 

Boa.  O  profeta,  a’  rai  piü  truce  ( con  amarezza.) 

Sol  balenami  il  fulgore 
Delle  lancie,  che  innumere  adduce 
íl  prence  Ibero. 

Iss.  Di  Fernando  d  Aragona  ( con  malignitá) 

Fia  nemico  a  te  maggiore 
Adél-Muza... 

Boa.  Che  ardisci  ?...  (levandosi  impetuoso.) 

Iss.  (in  tuono  affettato  di  urniltá )  Perdona... 

lo  parlo  il  vero,  (indi  con  accento  misterioso , 
De’  suoi  guerrier  nell’  Ídolo  terribüe.) 

Un  saggio  re  coníida  ?  .. 

Se  un  tradimento  orribile 
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PROLOGO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Granada.  —  Salones  del  real  Alcázar  de  la  Álhambra  ;  el  foro  está 
cerrado  por  unos  arcos,  detras  de  los  cuales  se  descubre  el  pa¬ 
tio  de  los  Leones.  El  azulado  resplandor  de  las  luces  que  arden 
en  lámparas  de  alabastro,  forma  un  misterioso  contraste  con 
la  lánguida  claridad  que  esparce  en  aquellos  lugares  el  crepús¬ 
culo  vespertino. 

En  un  lado,  bajo  un  rico  pabellón  ,  está  tristemente  recostado  el 
moro  BÜABD1L,  rey  de  Granada.  Un  hombre  de  estrado  sem¬ 
blante,  envuelto  en  una  túnica  negra,  aparece  en  el  fondo  :  es 
ISAKAR:  observa. en  torno  suyo,  y  luego  dice  para  sí : 

Isa.  Africa  !  España  !  Oh  gente  aborrecida  !  Entre 
vosotros  se  eleva  como  un  gigante  Israel  la  des¬ 
preciada  !....  Dios  tiene  en  su  mano  la  balanza 
donde  pesa  vuestras  culpas  horrendas  y  os  reser¬ 
va  á  entrambos  el  mismo  destino...  afrenta,  es- 
terminio....  y  muerte  !  Y  yo  también  ,  hijo  de 
Judá  ,  voy  á  hacer  que  se  entreguen  al  rey  Fer¬ 
nando  las  llaves  de  Granada  ;  sí ,  que  triunfe  el 
español....  Sucédase  una  fé  á  otra  fe  ,  caigan  las 
naciones  unas  tras  otras...  hasta  que  andando  el 
tiempo  vuelvan  á  lucir  para  Sion  los  serenos  dias 
de  su  gloria.  (Se  approxima  haciendo  una  simulada 
reverencia  delante  del  rey)  Salve  ,  luz  de  los  cre¬ 
yentes....  disipa  ese  abatimiento  que  te  agobia... 
Serán  eternos  los  gemidos  con  que  haces  resonar 
el  espacio  ?  No  temas  la  horrenda  tempestad  que 
perturba  el  horizonte  de  tu  vida,  que  yo  te  haré 
ver  todavía  una  estrella  precursora  de  tu  gloria. 

Boab.  Oh  profeta...  Solo  veo  el  reflejo  de  los  rayos 
que  despiden  las  lucientes  armas  que  contra  mí 
va  acumulando  el  príncipe  ibero. 

Isa.  Aun  es  menor  enemigo  tuyo  Fernando  de  Aragón 
que  Adel-Muza. 

Boab.  Qué  osas  decir?  (Se  levanta  con  ímpetu.) 

Isa.  En  tono  de  afectada  humildad.)  Perdona .  Yo 

digo  la  verdad...  ( con  acento  misterioso  y  terrible. 
Qué  rey  confia  ciegamente  en  el  que  es  ídolo  de  sus 
guerreros?....  Si  tu  vida  fuese  sacrificada  á  una 
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I  giorni  tuoi  recida, 

Qual  di  Granata  il  popolo 
Nuovo  monarca  avrá  ?- 
D’  affascinati  sudditi 
A  te  rapia  1’  amore 
Adél,  cui  strugge  indómito 
Desio  di  reggio  onore... 

Sgabello  il  tuo  cadavere 
Al  trono  ei  si  fará. 

D’  ira,  d’  orrore  un  frémito 
Peí  sangue  a  me  discorre... 

Prigion  fia  tratto  il  pérfido 
Nella  Vermiglia  Torre. 

Or  chi  m’  é  fido?...  (si  getta  disperato  sul  di¬ 
sé  esultando.)  Oh  gioia!-  vano.) 

S’  affreni  il  tuo  dolor,  (al  sullano ,  indi  fra  sé) 
Come  f  udiva  in  Ninive 
Sardanapalo  un  giorno, 

Molle  d’  amore  un  cántico 
Echeggi  or  qui  d’  intorno... 

Del  vil  tiranno  infrangasi 
Vie  piü  la  mente ,  il  cor. 

SGENA  II. 

Mentre  il  re  smania  d’  angoscia  e  di  furore,  ad  un  cenno  di  ÍSSACÍIAR, 
quasi  per  incanto  appaiono  dalle  arcate  di  mezzo  leggiadre  Fanciulle 
e  Schiavi  recando  guzle  ed  altri  istrumenti;  alcune  danzano ,  altri 
suonano  accompagnandosi  il  seguente 

Cobo.  Sulle  guzle,  sull’  arpe  d’  argento 
Solleviamo  un  concento, 

Del  sultano  rattempri  il  martiro 
La  soave  armonía. 

Boa.  (Dolci  sensi!  risuonami  in  petto 

Voce  arcana  che  Muza  é  innocente; 

Ma  quesf  uom  misterioso,  veggente 
Reo  lo  accusa,  e  tremarne  mi  fa) 

(a  poco  a  poco  indi  egli  si  assopisce.) 
Iss.  ( guatando  a  lui ,  corrucciato  fra  sé.) 

Saraceno  !  il  cui  pallio  regale 
Gronda  ognor  del  mió  sangue  fraterno. 

Non  sai  tu  di  qual  vindice  strale 
T  abbia  a  coglier  fra  poco  1’  Eterno  ! 

Di  tal  sangue  innocente  versato 
Alie  sfere  s’ é  il  fumo  innalzato, 

E  mugghiante  una  nuvola  sta 

Sovra  1’  empia  dannata  cittá.  (Parte) 

(Le  Odalische  e  gli  Schiavi  rientrano  ne  loro  recesti.) 


Boa. 


Iss.  (fra 


FINE  DEL  PROLOGO. 
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horrible  traición,  á  quién  aclamaría  el  pueblo  de 
Granada  por  su  Rey?  Fascinando  á  tus  vasallos  te 
usurpa  su  amor,  ese  Abdel,  cuyo  indómito  orgullo 
aspira  a  los  regios  honores...  y  á  quien  un  dia  tu 
cadáver  servirá  de  escalón  para  subir  al  trono. 

Boab.  La  ira  y  el  furor  me  abrasan...!  El  traidor  su¬ 
frirá  la  mas  estrecha  prisión  en  Torre-bermeja... 
De  quién,  pues,  me  podré  liar?...  ( Cayendo  des¬ 
esperado  sobre  el  divan.) 

Isa.  (Olí  placer!...  ( para  sí.)  Calma  tu  pesar .  Da 

oidos  á  los  cánticos  del  amor,  asi  como  en  Níni- 
ve  halagaron  un  dia  los  de  Sardanápalo :  haz  que  el 
placer  renazca  en  torno  de  tí...  y  que  el  corazón 
y  la  mente  del  tirano  se  despedacen  de  amargura. 

ESCENA  II. 

Mientras  el  rey  estí'i  sumido  en  la  mayor  angustia,  á  una  seña  de 
ISAKAK  aparecen  como  por  encanto  por  los  arcos  del  fondo  gra¬ 
ciosas  doncellas  y  esclavos  con  varios  instrumentos:  algunas  dan¬ 
zan,  y  otras  se  acompañan  el  siguiente 

Coro.  Con  los  blandos  laudes  y  las  arpas  doradas  forme¬ 
mos  armoniosas  consonancias  que  disipen  la  triste¬ 
za  y  disminuyan  las  penas  del  Sultán.  Si  nuestros 
acentos  llegando  á  su  corazón  pudiesen  hacerlo  fe¬ 
liz...!  Qué  delicia  seria  embargar  su  alma  con  la 
dulzura  de  la  suave  armonía  de  nuestro  canto!... 

Boab.  Un  grato  sentimiento  se  dilata  por  mi  corazón 
al  paso  que  una  voz  secreta  me  dice  que  Muza  es 
inocente  ;  pero  este  hombre  misterioso  de  pene¬ 
trante  mirada,  le  acusa  de  traidor  y  me  hace  es¬ 
tremecer...  ( Poco  á  poco  le  rinde  el  sueño.) 

Isa.  ( Mirándole  con  enojo  ,  dice  para  sí.)  Sarraceno, 
cuya  real  vestidura  está  salpicada  con  la  sangre 
de  mis  hermanos ,  no  sabes  tú  cuán  terrible  te 
amenaza  el  hacha  vengadora  que  para  tu  castigo 
prepara  el  Eterno.  De  la  inocente  sangre  derra¬ 
mada  se  elevó  el  humo  hasta  el  cielo,  y  hoy  se  le 
ve  convertido  en  una  nube  que  ruge  sobre  esta 
impía  y  condenada  ciudad.  (Fase.)  Las  odaliscas 
y  esclavos  vuelven  á  su  estancia.) 

FIN  DEL  PRÓLOGO. 
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A.TTO  PRIMO. 


PAUTE  PRIMA. 


SC  EN  A  PRIMA. 

Orto  cinto  da  mura  diroccata  nel  piü  remoto  angolo  di  Gran  ata.  Notte. 
—  Da  un  lato,  fiancheggiata  da  melagrani  e  sicomoíi ,  sorgo  una  ve-1 
íusta  casa  di  architeltura  bizzarra,  d’  época  assai  anterior^  alia  mo- 
resca  dominazione ,  nía  sullo  stile  di  questa ,  indi  ricosírutta  in  par¬ 
te  ov’  era  crollata.  —  Nel  fondo,  in  isfumatura,  pinacoli  e  moschee  a 
chiaro  di  luna. 

ADEL-MUZA  entra  guardingo  nell’  orto,  e  volgendosi  ad  un  verone  del- 
la  casa  flevolmente  rischiarato,  canta  : 

Serenata. 

A  del.  Del  corano  il  sacro  carme 

Mi  sta  inciso  sovra  1’  arme, 

Ma  il  tuo  lióme  in  questo  core 
Scritto  é  pur,-mio  dolce  amore !- 
Fede  eterna,  intemerata 
Ad  entrambi  ho  consécrala ; 

Ma  del  brando,  ahi!  sentó  il  core 
Piíi  fedel,-mio  dolce  amore!* 

Stella  del!’  alma  mia* 

Sorgi!  di  te  la  notte  invidiosa 
Le  sue  slelle  ridesta ! 

Sorgi,  e  degli  astri  pallido  il  chiarore 
Fe  tue  luci  ¿aran, -mío  dolce  amore! 

Vieni :  fatal  presagio 
Lo  spirito  mi  serra: 

Se  al  di  vegnente  csanime 
lo  mi  cadessi  in  guerra?... 

Di  qucsl’  acciaro  cstinguersi 
51  lampo  allor  dovra ; 

Ma  il  cor  d  amore  i  palpili 
Anco  sotterra  avrá- 


¡i 


ACTO  PRIMERO. 


PAUTE  PRIMERA. 


ESCENA  PRIMERA. 

■  -  ,  *  ,  . ,  •  , .  ^  i  ».  .  '***'-  y  ■  v  j  « 

Huerto  cercado  de  una  tapia  arruinada,  en  la  mas  remota  estre- 
midad  de  Granada.  Es  de  noche.  En  un  lado  rodeada  de  grana¬ 
dos  y  sicómoros  se  eleva  una  casa  de  aspecto  y  arquitectura 
muy  anterior  á  la  época  do  la  dominación  de  los  moros,  cono¬ 
ciéndose  sin  embargo  que  ha  sido  reconstruida  en  la  parle  mas 
deteriorada  sin  apartarse  de  su  vetusto  y  primitivo  estilo.  En 
lontananza  se  descubren  elevadas  montañas  iluminadas  'por  la 
luna. 

ADEL-MUZA  entra  con  precaución  y  dirigiéndose  á  una  ventana  de 
la  casa  por  donde  se  percibe  una  débil  claridad  ,  canta  : 

Serenata . 

Adel.  Las  sagradas  palabras  del  Alcorán  las  llevo  es¬ 
culpidas  sobre  mi  armadura,  pero  tu  dulce  nom¬ 
bre,  amor  mió,  está  grabado  en  mi  corazón.  A 
entrambos  he  consagrado  eterna  é  inviolable  fe  , 
pero  aun  mas  fuerte  que  el  acero  de  mi  arma¬ 
dura  es  el  amor  y  la  fe  que  te  consagra  mi  alma. 
Sal,  estrella  de  mi  vida!....  que  la  noche  envi¬ 
diosa  de  tí  quiere  ostentar  sus  brillantes  luce¬ 
ros;  sal,  y  que  tus  ojos  hagan  palidecer  el  brillo 
de  los  astros  que  pueblan  el  cielo.  Yen,  que  un 
funesto  presagio  me  acongoja.  Si  yo  mañana  ca¬ 
yese  exánime  en  la  batalla...  podrán  apagarse  los 
rayos  que  despide  mi  acero,  pero  el  amor  que  te 
tengo  no  se  estinguiria  de  mi  corazón  ni  aun  en 
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Oh  !  qual  di  paradíso 

Lambe  un’  aure  balsámica  il  mió  viso/.-, 

Essa  c  nuncio ,  che  1’  orme  tue  previene , 

Mió  dolce  ,  único  bene  !- 
Amarti,  amarti ,  ed  essere 
Dell’  amor  tuo  1’  obbietto  !... 

Ecco  1’  Eliso,  o  vergine, 

A  noi  d’Allah  predetto; 

Né  tal  ch’  io  provo  un  giubilo 
Sanno  apprestar  le  Uri... 

Ignoto  ad  esse  un  etere , 

Cara  !  il  tuo  amor  m’  apri.- 

SC  EN  A  II. 

LEÍLA  trepidante  dalia  casa,  e  iletto. 

Adel.  Leila ,  ti  veggo ,  e  son  felice... 

Leí.  Adel , 

Parla  sommesso :  io  temo 

Spiato  il  nostro  amore,  e...  giá  1’  estremo 

Convegno  e  queslo... 

Adel.  Ahi  lasso  ! 

Ma  chi  se’  tu,  che  amarti  a  me  non  lice?... 

I  tuoi  padri  mi  svela  *  il  suol  natío... 

Leí.  A  me  puré  mistero  é  il  viver  mió. 

Adombrato  da  palme  un  ostello 

10  rimembro  in  un  clima  piü  ardente.  . 
Lentamente  ivi  pasee  il  cammello 
Triste  un’  erba  peí  solé  cocente. 

Me  bambina  stringeva  al  suo  petto , 

Mi  baciava  una  donna  amorosa; 

11  suo  sguardo,  1’  accento  diletto 
Nel  mió  core  scolpito  restó. 

Era  dessa  tua  madre?...  oh  pietosa  !  -  (Commosso 
Nel  mió  seno  il  suo  spirto  passó. 

Poi  che  fummi  da  ignota  sventura 
Quella  madre  si  dolce  rapita, 

Peregrina  fra  tacite  mura 
Da  lung’  anni  qui  traggo  la  vita: 

Sol  pensoso  a  me  viene  talora 
Uomo  arcano ,  che  íiglia  mi  appella ; 

L’amo  io  puré,  ma  ignoto  m  e  ancora 
Qual  ei  meco  divida  destín. 

Sol  d’amcre,  o  gentil,  mi  favella ; 

Taccia  il  resto  il  tuo  labbro  divin. 

Io  t’  amo...  (Con  trasporto. 

( impetuoso )  Amarti,  ed  essere 
Dell’  amor  tuo  1’  obbietto  ! 

Ecco  1’  Eliso,  o  vergine, 

A  noi  d’  Allah  predetto. 


Adel. 

Leí. 


Adel. 

Leí. 

Adel. 
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el  seno  de  la  tumba.  Las  balsámicas  auras  del 
paraíso  acarician  mi  faz  en  este  momento...  ellas 
son  las  que  te  preceden,  bien  mió,  y  me  anun¬ 
cian  tu  presencia...  Amarte,  y  ser  amado  de  tí... 
lié  aquí  ¿el  paraíso  que  Alá  nos  ha  prometido  y 
que  tu  cariño  me  abre  aun  mas  colmado  de  de¬ 
licias  que  el  que  en  la  mansión  etérea  nos  reser¬ 
van  las  divinas  huríes. 

ESCENA  II. 

Dicho.  LEI  LA  sale  temerosa  de  la  casa. 

Ade.  Leila...  te  veo!...  Ya  soy  feliz. 

Leí.  Adel,  habla  bajo...  Nos  espían...  Esta  debe  ser 
nuestra  postrera  entrevista. 

Ade.  Desgraciado  de  mí!...  Pero  dime  ,  quién  eres 
tú,  á  quien  no  me  es  permitido  amar?...  Revé¬ 
lame  el  nombre  de  tus  padres...  qué  linaje  es  el 
tuyo... 

Leí.  Yo  misma  ignoro  mi  origen.  Recuerdo  solo  un 
triste  asilo  al  que  hacían  sombra  elevadas  palme¬ 
ras,  en  un  terreno  ardiente,  donde  apenas  crecía 
seca  y  estéril  yerba  que  lentamente  agotaba  pa¬ 
ciendo  el  camello...  Yo  era  muy  niña  y  una  mu¬ 
jer  me  acariciaba  en  su  regazo,  cuyas  miradas, 
cuyo  acento  guardo  impresas  en  mi  corazón. 

Adel.  Seria  tu  madre?...  ( conmovido . )  Mujer  piado¬ 
sa!  Ella  me  ha  transferido  su  cariño...  Ella  re¬ 
nace  en  mí. 

Leí.  Después  que  la  desgracia  me  robó  aquella  tier¬ 
na  madre,  hace  largos  años  que  paso  mi  vida 
triste  é  ignorada  en  este  solitario  asilo.  Solo  veo 
de  cuando  en  cuándo  un  hombre  misterioso  que 
me  llama  hija,  yo  le  amo...  pero  todavía  me  son 
desconocidos  su  destino  y  los  vínculos  que  á  él 
me  enlazan. 

Adel.  Oh  hermosa!  Habíame  solo  de  amor...  lo  demás 
no  me  importa. 

Leí.  Yo  te  amo...  ( con  transporte.) 

Adel.  Amarte  y  ser  correspondido .  Este  es  el  pa- 

raiso  que  Alá  nos  promete,  oh  virginal  deidad  ! 
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Leí. 

Adel. 

Leí. 

a  2 


Né  tal  ch’  o  provo  un  gíubílo 

Sanno  aprestar...  (S’  ocle  uno  stormire  di  frasche.) 

Mió  Dio  ! 

Quale  terrore  !... 

Involati... 


F  il  padre 


Leila, 
Adel  , 


addio  !- 


í  Scongiurato  dall*  amante  il  sar areno  parte.  Leila  y  scossa  nuo- 
vamente  da  rumore  fra  le  macchic .  c  da  un  ruggito  come 
di  belva ,  sviene  pello  spavento.) 


SCENA  III. 


LEILA  svenuta ,  indi  ISSÁCTIAR  dal  nascondiglio. 

Iss.  Va  pur  tranquillo,  o  moro  abbominato.  (con  sarcasmo) 
Se  al  mió  furor  ti  é  dato 
Or  qui  campar-la  morte ,  e  ignominiosa, 

T  aspetta  entro  1’  Alhambra.-Ecco  1’  indegna! 

( Guatando  alia  figlia,  indi  edito  da  una  rimembranza.) 
L’  único  pegno  del  piü  santo  amore 
Sol  per  1’  infamia,  o  donna  del  mió  core, 

Tu  m’  affidavi  nello  instante  estremo  ? 

[La  sua  mano  corre  al  pugnale:  in  questo  punto  Leila 
rinviene  e  sclama  piangendo: ) 

Leí.  Padre!  padre! 

Iss.  Tupiangi?.. 

Leí.  lo  gelo... 

Isa.  lo  fremo. 

( poí  ricomponendosi  a  siento ,  prosegue  con  affettata 
doUezza ,  e  commosso  mal  suo  grado.) 

Romito  fior  nel  tramite 
Tu  sei  della  mia  vita ; 

De’  lumi  i  piü  recondili 
La  mente  io  t’  ho  fornita  , 

Le  oscene  danze  e  i  cantici 
Delle  Odalische  ignori , 

Ma  un  Dio  verace  ed  único 
Tu  genuflessa  adori ; 

E  la  caduta  Solima 
Un  inno  ha  sol  da  te. 

Cei.  Fiore  son  io ,  che  il  turbine 

Divelse  dallo  stelo  , 

Poi  che  una  madre  teñera 
Non  mi  serbava  il  cielo ; 

Ne’  preghi  nelle  lagrime 
Mi  volgeranno  1’  ore. 

L’  affetto  mió  colpevole 
Fu  noto  al  genitore... 


( prostrandosi ) 
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y  que  tú  me  ofreces  aun  mas  colmado  de  place¬ 
res...  (Se  oye  ruido  entre  ci  ramaje.) 

Ley.  Dios  mió!... 

Adel.  Qué  temes? 

Leí.  Alójate...  Mi  padre  viene... 

Los  dos  á  Dios! 

Adel, 

(Impelido  por  su  amante  parte  el  moro.  Leila  sobrecogida  nueva¬ 
mente  por  el  ruido  de  los  matorrales  y  de  un  rugido  como  el  de 
una  fiera,  se  desmaya.) 

ESCENA  III. 

LEILA  desmayada.  Después  ISAKAR  por  donde  estaba  oculto. 

Isa.  Yé  pues  tranquilo,  oh  moro  que  aborrezco...  Si 
te  burlas  impunemente  de  mi  enojo  en  estos  si¬ 
tios .  vé  á  la  Alhambra,  que  allí  te  espera  la 

mas  ignominiosa  muerte...  Hé  aquí  á  la  malva¬ 
da...  ( Mirando  á  su  hija.  Después  como  si  le  acu¬ 
diese  un  recuerdo. )  Y  la  única  prenda  del  amor 
mas  santo  tú  me  confiaste,  oh  adorada  esposa! 
en  tus  últimos  momentos,  para  que  fuese  un  dia 
la  causa  de  mi  afrenta!...  ( Lleva  la  inano  al  pu¬ 
ñal,  en  cuyo  momento  Leila  vuelve  en  si  y  esclama :) 

Leí.  Padre!...  Padre!... 

Isa.  Tú  lloras!... 

Leí.  El  miedo  hiela  mi  sangre... 

Isa.  Yo  tiemblo. ..( Recóbrase  poco  á  poco  ,  y  prosigue 
con  afectada  dulzura  y  comprimiéndose  ci  su  pesar.. 
Solitaria  ílor  eres  en  el  tránsito  de  mi  vida  cuya 
mente  he  sabido  nutrir  con  la  esplendente  luz  de 
verdades  poco  conocidas.  Las  voluptuosas  danzas 
y  los  obscenos  cánticos  ignoras  de  las  odaliscas, 
pero  adoras  postrada  á  un  Dios  único  y  verda¬ 
dero,  y  la  abatida  Solima  oye  los  himnos  que  tu 
voz  la  consagra. 

Leí.  Sí,  una  ílor  que  el  huracán  arrancó  de  su  tallo 
desde  que  el  cielo  me  arrebató  á  mi  tierna  ma¬ 
dre.  Las  solitarias  horas  de  mi  vida  pasan  entre 

las  plegarias  y  el  llanto .  y  al  fin  mi  padre  ha 

descubierto  la  culpable  pasión  que  abrigo...  Ma- 
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Madre,  il  tuo  santo  spíríto 
Yegli  su  lui,  su  me! 

(prorompendo  con  vote  tonaníe  T  e  afferrandola  pello 
omero  feroce  >  ente). 

Ti  leva  dalla  polvere , 

E  ai  perñdi  oppressori 
Tu  maledici...,  ai  Morí, 

0  figlia  d’Israel. 

3o  maledire !... 

Pérfida  , 

Te  maledico... 

CielÜ!  ( con  grido  straziante  ) 

Ahi !  fu  velo  all’  ira  estrema 
Di  tue  labbra  il  molle  accento  r 
Ma  a  ritrarre  í’  anatema 
Ti  commova  il  mió  sgomento... 

Ami  il  Moro  míscredente , 

E  figliuola  a  me  tu  sei ! 

Dio  mi  plachi  il  cor  furente, 

Qui  svenare  or  ti  dovrei ! 

Si,  il  pugnal  mi  vibra  in  petto* 

Si ,  mi  squarcia  a  brani  il  cor  : 

Se  la  figlia  hai  maledetto , 

Tu  la  svena ,  o  genitor. 

No-vivrai-la  tua  persona 

Sacro  obbietto  é  giá  per  me  : 

(Pegno  al  sire  d’Aragona  {Ira  sé) 

Deggio  offrirla  di  mia  fe.) 

[parte  trascinando  la  figlia  perplessa,  stupita 


ATTO  PRIMO  PARTE  SECONDA. 


SCENA  PRIMA. 

Luogo  interno  del  padiglione  reale  nel  campo  spagnuolo  atiéndalo 
sotto  Granata  “Tutto  giace  nel  massimo  silenzio  ed  oscurita. 

Avvoltr  in  bruñe  cappe  vengono  i  GIUD1GI  del  supremo  tribunale  , 
parlando  a  voce  sommessa  con  místero. 

Gouo  í.  Dovrá  per  tale  infamia 

Finir  cosí  la  guerra? 

II.  Le  saracene  soglie 

Un  petto  vil  disserra  ! 

Tutti.  Spegne  1’ onore  ibero 

Nefando  vitupero  : 

Non  abborria  d’  accogliere 
Empio  messaggio  il  re  l 


íss. 

Leí. 

Iss. 

Leí 

Iss. 

Lei~ 

Iss. 
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<lre  querida!  Tu  espíritu  desde  el  cielo  vele  sobre 
él  y  sobre  mí!  ( Postrándose .) 

Isa.  ( Prorumpe  con  tonante  acento  y  ferozmente  la 
ase  por  el  brazo,)  Levántate  del  sucio,  hija  de 

Israel  ,  y  maldice  á  los  fieros  opresores .  á  los 

inicuos  moros... 

Leí.  Yo  maldecirlos... 

Isa.  Pérfida...  Yo  te  maldigo  á  tí! 

Leí.  Cielos!...  ( dando  un  grito  agudísimo.)  Ah!  La 
dulzura  con  que  me  hablabais  fue  un  velo  que 
disfrazaba  vuestra  ira...  Pero  conmuévaos  mi  an¬ 
gustia,  y  revocad  vuestro  cruel  anatema. 

Isa.  Tú  eres  hija  mia  y  amas  á  un  moro,  á  un  infiel!... 
Dios  aplaque  mi  enojo ,  porque  sino  mueres  á 
mis  manos. 

Leí.  Vibra  tu  puñal  sobre  mi  pecho,  desgárrame  el 
corazón...  Ya  que  has  maldecido  á  tu  hija,  ase¬ 
sínala  ,  padre  despiadado. 

Isa.  No...  vivirás.  Tu  persona  es  para  mí  un  objeto 

sagrado .  ( Como  prenda  de  mi  fé ,  la  reservo 

para  ofrecerla  al  soberano  de  Aragón.  ( Parte  ar¬ 
rastrando  á  su  hija  consigo.) 


ACTO  PRIMERO  PARTE  SEGUNDA. 


ESCENA  PRIMERA. 

interior  de1?  pabellón  real  en  el  campo  español  situado  en  las  in¬ 
mediaciones  de  Granada.  Todo  yace  en  el  mayor  silencio  y  oscu¬ 
ridad. 

Envueltos  en  negras  capas  llegan  los  jueces  del  supremo  tribunal 
hablando  á  media  voz,  y  con  misterio. 

Coito  1.  Acabará  la  guerra  por  medio  de  tal  infamia? 
11.  La  vil  traición  nos  franquea  la  entrada  en  los  mu¬ 
ros  sarracenos...! 

Todos.  Tan  nefando  vituperio  desluce  el  honor  espa¬ 
ñol.  El  rey  no  debería  aceptar  esc  inicuo  mensa- 
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Vegliamo  !  —  Irresist ib iíe 
Possanza  il  ciel  ne  dié. 

(si  ritirano  misteriosas ente) 

SCENA  li. 

FERDINANDO  D’  ARAGONA,  il  GRAN  GIUDIGE,  uno  Scudiere. 

2  ,  .  i  % 

Fer.  Lo  straniero  m’adduci.  (alio  Scud ,  che  parte) 

G.  G.  ( con  severitá)  Qui  un  Ebreo  ! 

Fer.  A  te  il  consegno,  vecchio  venerando  : 

Quella,  ch’ io  m’ ebbi  idea  di  slratagemma 
Pe’  tuoi  savi  consigli  ora  detesto. 

Né  a  quest  empio,  che  or  viene,  io  piu  m’  affido... 

G  G.  O  figlio,  il  ciel  t’  illumini  la  mente. 

Fer.  Or  vanne...  ei  m’  ha  ispirato... 

(il  Gran  Giudice  si  r itira  ;  Ferdinando  rimane  misu- 
rando  a  passi  concuati  il  suolu ) 

SCENA  III. 

.  .  1  '  ■  >  ’  *£  \  'j  -  i  i  »  í  í  i  I  '  .  '  T  '  .  T  .  I  ..  .  f  •  •  '.  •  * 4 

Vengono  introdolti  ISSAGIIAR  e  LEILA  volata.  Deíto. 

Iss.  O  re  possente, 

Jer  di  mia  fe  dubbioso 

Uno  statico  hai  chiesto,  or  lo  t’arreco: 

( toglie  il  velo  a  Leila) 

Essa  é  mia  figlia.-Al  nuovo  di  in  Alhambra 
Sara  Muza  prigione,  onde  scorati 
Nemici  avrai... 

Leí.  Che  intesi !  (fra  sé) 

Iss.  Son  fermi  in  questo  piego 
I  patti... 

( presenta  a  Ferdinando  un  rotolo  di  pergamena.  ma  que- 
sti  con  indifferenza  lo  rifiuta) 

Fer.  E  a  che  franchigie 

Vai  chiedendo  del  populo  di  Gmda  ?.. 

Iss.  ( sorpreso  del  nuovo  linguaqgio ,  e  sdegnato) 

Figlia,  partiam... 

Ffr.  T’ arresta! 

Un  infedel  tu  sei , 

Ne  da  mertata  pena  campar  déi. 

SCENA  IV. 

- 

Escono  i  G1UDICI  e  gli  Arcieri  del  Supremo  Tribunale,  i  quali  si  accin- 
gono  a  legare  Issachar;  questi  e  furibondo,  impertérrito.  Leila  muta 
per  lo  spavento. 

Iss.  Mió  nume  é  Jéowah  !- Serpe,  ti  sfido...  ,(d  Ferd.) 
Mi  roiga  un  fulmine:  -  fidai  di  le. 
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je.  Velemos.  El  cielo  nos  concedió  un  poder  ir¬ 
resistible.  (Se  retiran  con  misterio .) 

ESCENA  II. 

'■  '  _  i  '  ■  ;  •  i  ■■■  r  1 

FERNANDO  DE  ARAGON,  el  GRAN  MAGISTRADO,  un  escudero. 

•  .Ú;  iím-ol  j.  -d  T 

Fern.  Conducid  aquí  al  estranjero  ( ai  escudero  que 
parte.) 

G.  Mag.  Aqui  un  hebreo!  ( con  serenidad) 

Fer.  A  vos  lo  consigno,  venerable  anciano.  La  trama 
que  había  concebido  en  mi  idea  ya  la  desecho 
guiado  por  vuestro  sabio  (¿onscjo,  y  aun  no  me 
lio  del  infiel  que  he  mandado  venir. 

G.  M.  Hijo  mió,  el  cielo  os  ilumine. 

Fer.  El  me  inspira _  Retiraos.  (El  Gran  Magistrado 

se  retira.  Fernando  queda  paseando  por  la  están - 
cia  gravemente.) 

ESCENA  III. 

:  .  v Ui'J ■/;*».  u  O  * '  •*?  J 

Dicho.  Son  introducidos  ISAKÁR  y  LEILA  cubierta  con  un  velo. 

Isa.  Poderoso  rey  ;  ayer  dudando  de  mi  fe  me  exigiste 
una  prenda  ,  y  aqui  te  la  presento.  Esta  es  mi 
hija.  ( Descubre  á  Leila)  Mañana  al  amanecer  esta¬ 
rá  Muza  sumergido  en  las  prisiones  de  la  Álham- 
bra ,  y  en  todos  tus  enemigos  se  esparcirá  el  de£- 
'  aliento. 

Leí.  Qué  escucho  !  (para  sí). 

Isa.  En  este  pliego  están  estipuladas  las  condiciones, 
(presentando  un  pergamino  á  Fernando  quien  lo 
examina  con  indiferencia.) 

Fer.  Y  tú  me  pides  franquicias  para  el  pueblo  judío? 

Isa.  (Sorprendido  é  indignado  por  el  nuevo  lenguage.) 
Hija  ,  marchemos. 

Fer.  Detente.  Tú  eres  un  infiel ,  y  no  debes  sustraerte 
al  castigo  que  mereces. 
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A  me  quei  ceppi, -io  tí  dírído... 

Abbietta  insidia*- tendesti  a  me. 

Coro.  A  morte  ! ! 

Leí.  Oh  crudi...-o  padre  mió... 

Iss.  Figlia,  a  sterminio-degli  empj  i  o  vo. 

[e  ponendole  sut  capo  solennemente  la  destra.) 
Sia  teco  ognora-di  Giuda  il  Dio, 

E  a  te  sollecito  -  redir  saprb. 

( Viene  slrascinato  al  Tribunal  Supremo :  momenti  di  orribile 
silenzio .) 

SCENA  V. 

LEILA  e  FERDINANDO. 

Leí.  ( prorompendo  in  lacrime.) 

Se  cor  non  serrí-di  tigre  in  seno, 

I  di  risparmia-al  genitor. 

Pietá  non  senti !!!  -  oh  !  lascia  almeno 
Ch’io  pur  dei  barbari- sfidi  11  furor. 

( Muove  per  andarsene  cola  dove  fu  Iraíto  suo  padre;  in 
quella  si  vede  da  quel  lato  nell ’  interno  il  tetro  splen - 
dore  di  una  luce  rossa ,  sanguigna.) 

Qual  mai  s’  accende  -  vampa  funesta?...  ( inonidendo ) 
Un  rogo!...  O  padre, -con  te  morro. 

Fer.  Ah!  scousigliata  -  che  fai !  t’arresta... 

Ei  muor ,  ma  padre  -  io  ti  saro. 

SCENA  Vi. 

D’improvviso  il  GRAN  GIUDICE ,  I  GIUDICI T  gli  Arcieri  escono  nella 
massima  costernazione  dal  loro  Tribunale,  e  detti. 

G.  G.,  Coro.  Satan,  fuggl!  - 

Fer.  Che  v’  impaura?... 

G.  G.,  Cono.  Preghiam  !  ( prostrandosi  al  suolo  inorriditL) 

Fer.  Che  avvenne? 

Coro  L’  Ebreo  spari... 

Era  un  maliardo!!!- 

Voci  nel  campo.  Oh  ría  sventura... 

Al  foco !!!... 

SCENA  Vil. 

Squillano  le  trombe ,  il  campo  d’  ogni  dove  ridesta ;  la  temía  si  riempie 
di  guerrieri,  che  accorrono  spaventati ,  indi  ISABELLA  di  Casliglia, 
DAME  SPAGNUOLE,  ANGELLE ,  Valletti,  ecc,  ecc.,  grande  ó  il  sub- 
buglio,  il  terrore. 

Coro.  Tutto-per  noi  finí. 

Onnipossentc  -  in  ogni  loco 


ESCENA  IV. 
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Salen  los  jueces  y  los  guardias  del  tribunal  supremo  que  rodean  y 
sujetan  á  Isakar ;  este  se  manifiesta  furioso  é  impertérrito.  Leda 
permanece  muda  de  espanto. 

ÍSA.  Mi  numen  es  Jeliová!  Yo  te  desafío,  (á  Fernando) 
sierpe  humana.  Si  un  rayo  me  hubiese  aniquilado 
cuando  me  lió  de  tí!  Me  quieres  aprisionar...!  Yo 
te  desprecio.  Me  has  tendido  un  lazo  infame. 

Coro.  Llevadlo  á  la  muerte. 

Leí.  Crueles!...  Ah  padre  mió! 

Isa.  Hija...  yo  voy  á  esterminar  á  los  viles.  (. Es  tiende 
la  mano  solemnemente  sobre  su  cabeza .  )  Contigo 
quede  el  Dios  de  Judá....  pronto  volverás  á  ver¬ 
me.  {Le  conducen  al  tribunal. — Momento  de  hor¬ 
rible  silencio.) 

ESCENA  V. 

LEU  A  y  FERNANDO. 

Leí,  Si  en  vuestro  pecho  no  se  abriga  un  corazón  de 
tigre  volved  la  libertad  á  mi  padre....  No  cono¬ 
céis  la  piedad...  Ah  !  dejadme  al  menos  que  pue¬ 
da  salir  á  afrontar  la  crueldad  de  esos  bárbaros. 
[Se  dirige  hacia  donde  fue  conducido  su  padre.  En 
este  momento  se  ve  por  aquel  lado  el  resplandor  de 
una  llama  rojiza,  sanguinaria .)  ¡  Que  horrible  lla¬ 
ma  se  enciende  ante  mis  ojos...  Una  hoguera!... 
Oh  padre!  yo  moriré  contigo — 

Ferx.  Adonde  corres,  insensata?....  Detente .  Él 

muere  ,  mas  yo  te  serviré  de  padre. 

ESCENA  VI. 

Dichos.  De  repente  salen  el  G.  MAGISTRADO,  los  JUECES  y  guar¬ 
dias  en  la  mayor. consternación  por  el  lado  del  tribunal. 

G.  Mag.  y  Coro  Salan...  huye...! 

Fern.  Qué  causa  vuestro  espanto? 

G.  Mag.,  Coro  Encomendémonos  al  cielo.  [Se  postran.) 

Fern.  Qué  ha  sucedido  ? 

Coro  El  Hebreo  desapareció...  Era  un  hechicero...  ( Vo¬ 
ces  en  el  campo.)  Qh  desgracia  sin  igual!  Fuego!... 


22 


Un  uom  le  fiamme  -  spargendo  va. 

Preda  all’  incendio -un  mar  di  foco 
Fia  tullo  il  campo. - 

Tutti  Cielo,  píela  !!!  - 

G.  G.  ( cifferrando  Leila.) 

lila  tu,  del  mago-figlia  abborrila  , 

Trema  per  esso  -  del  mió  furor. 

Uní.  Sono  innocente  !- oh  !  tu  m’aila,  (  ád  !*<>.) 

Di  cu  i  rnen  crudo  -  é  forse  il  cor. 

Fer.,  Isa.  (in  íuono  absoluto  ai  Gran  (¡Índice) 

Di  noslra  fcde  -  a  lei  si  schiuda 
Per  te  il  veíame  - 

Leí.  Oh  accenti !... 

( intanlo  vie  piü  andra  awicina ndósi  il  crepiño  de.il'  incen¬ 
dio ,  il  fondo  del  padiglione  precipita  con  fracasen.) 

Tutti  \  Qrror !!!  - 

SCENA  VIH.  ' 

Si  veggono  le  leude  spagnuole  riboceanii  di  i'uoeo ,  in  mezzo  a  eui  di 
lontano  si  scorge  1SSACIIAR,  brandendo  una  íiaccola  accesa  in  alto 
terribile,  che  grida : 

Iss.  Spngnuol !  payenta-T  ira  di  Giuda  , 

Angelo  io  sono  -  sterrhinator. 

( sparisce  in  mezzo  ai  hugoli  dell'  incendio.) 

Fer.  Soldali ,  aU’armi !  -  or  se  peí  foco 

li  campo  in  cenerc  -  tullo  ne  andra, 

L’  empia  Grauata  -  a  noi  fra  poco 
Splendido  asilo  -  dischiudera. 

Gueuiueri  ( sguainando  con  anima  le  spade) 

Bando  al  terrore !  -  or  se  pe!  foco,  ccc  ,  ’ece. 


V i  N  ;•  DE5  l’  atto  primo. 


ESCENA  VII. 
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Se  oye  el  ruido  de  las  trómpelas  por  todo  el  campamento.  Los  guer¬ 
reros  de  tropel  y  espantados  entran  y  ocupan  toda  la  tienda.  Lle¬ 
ga  ISABEL  de  Castilla  con  sus  camaristas  ,  damas  y  criados  etc. 
El  desórden  y  la  confusión  son  inmensos. 

Coro.  Todo  concluyó  para  nosotros....  Un  hombre  ar¬ 
rojado  y  frenético  va  por  do  quiera  esparciendo 
el  incendio....  Todo  el  campo  está  convertido  en 
un  mar  de  fuego.... 

Todos.  Piedad  !  Cielos  ! 

G.  Mag.  ( Asiendo  ú  Leila.)  Tú  eres  la  hija  de  ese  in¬ 
fame  mago .  Tiembla  !  En  tí  recaerá  nuestro 

furor  !  ; •  •  i 

Leí.  Soy  inocente....  Ah  señora...  á  vos  me  amparo, 
cuyo  corazón  no  debe  ser  tan  cruel. 

Fer.  é  Isa.  (Al  gran  magistrado  con  tono  regio).  En¬ 
cargaos  de  instruirla  en  los  misterios  de  nuestra 
santa  fé  para  que  abjure  su  secta. 

Leí.  Qué  acento  !  (Él  estallido  causado  par  el  incendio 
se  aproxima  y  el  fondo  del  real  pabellón  cae  de¬ 
vorado  por  las  llamas.) 

Todos.  Qué  horror!... 

ESCENA  VIII. 

Se  ven  las  tiendas  del  campo  cristiano  convertidas  en  hogueras.... 
En  medio  de  ellas  tí  larga  distancia  se  descubre  á  ISAKAR  blan¬ 
diendo  una  tea  encendida  en  actitud  terrible  y  esclama. 

Isa.  Tiembla,  español,  ante  ia  ira  de  Judá..i  \ro  soy 

el  ángel  del  csíerminio .  ( Desaparece  entre  las 

nubes  del  humo  y  del  fuego.) 

Ferx.  Soldados  ,  á  las  armas...  Si  el  fuego  ha  destrui¬ 
do  nuestras  tiendas  ,  que  la  impía  Granada  nos 
dé  en  breve  un  digno  y  merecido  albergue. 

Guerreros.  ( Desenvainando  animosos  las  espadas.)  Des¬ 
echemos  el  temor.  Si  ei  fuego  ha  destruido  nues¬ 
tras  tiendas....  etc.  etc. 

•  ‘Si'  *  fv  • 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ATTO  SECONBO. 


PARTE  PRIMA. 


SCENA  PRIMA. 

Sotterraneí  nella  dimora  di  Issachar»  Le  ampie  vólte  roz2amenfe  ínta^ 
glíate  nella  roccia  sormontano  pilastri  ínfofmi  e  giganteschi ,  a’  quali 
come  trofei  pendono  armi  rugginosi  d’  un’  época  assai  remota.  Qua  e 
lá  stanno  alia  rinfusa  strumenti  di  alchimia  di  forme  svariate  e  bizar- 
re.  Un'  enorme  lampada  di  metallo  irrugginito  pende  dall’  alto,  ri- 
schiarando  ñocamente  quel  luogo  di  magrea  e  selvaggia  apparenza. 

1SSAGGIIAR  e  varii  suoi  Famigliari  sono  intenti  ad  afiliare  e  forbire 
armi ;  di  li  a  pochi  istanti  si  ode  un  romore  alio  esterno.  Issachar  va 
nel  fondo ,  e  spia  per  un  forame. 

Tss.  Dessi -chi  viene  ?- 

Voci  al  di  fuoai.  Giuda,  e  vittoría  t 

SCENA  II. 

.  ,  .  .1.  '  i.  ~  ¡  *  •  Y'  • 

ISSACHAR  preme  una  píetra ,  che  girando  Iegg'crmente  sovPa  una  mol¬ 
la  apre  1‘  éntrala  ad  uomini  di  varii  pae&i  ivi  convenuli  con  liaccole 
per  via  sotterranea. 

Coro  Oh  1’  armi  avite!!!-  (mirando  alV  intorno  con  entusiasmo.) 

Tutu  (si  prostrano)  Oh  padr'i !...  oh  gloria  !...- 
( sorgono ,  si  abbracciano  a  vicenda  presi  da  veemente  com¬ 
ino  zionc.) 

Iss.  ( in  tunno  profetico.) 

Or  voi ,  elegí  i  avi  nostri  ombre*  sorgete!... 
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ACTO  SEGUNDO. 


PARTE  PRIMERA. 


ESCENA  PRIMERA. 

Subterráneo  en  donde  habita  Isakar.  Las  anchas  bóvedas  tosca- 
mente  abiertas  en  las  rocas  están  sostenidas  por  gigantescas  é 
informes  pilastras  de  las  cuales  penden  á  manera  de  trofeos,  al¬ 
gunas  mohosas  armas  de  época  bastante  remota.  Por  algunas 
partes  están  esparcidos  sin  órden  varios  instrumentos  de  alqui¬ 
mia.  Una  enorme  lámpara  de  metal  enmohecido  está  suspendida 
del  techo  dando  una  débil  claridad  á  aquel  lugar  de  mágica  y  sal- 
vage  apariencia. 

ISAKAR.  y  varios  prosélitos  suyos  están  ocupados  en  afilar  y  pulir 
armas»  Pocos  momentos  después  se  oye  ruido  por  la  parte  este- 
rior.  Isakar  va  al  fondo  y  observa  por  un  agujero. 

Ísa.  Ellos...  ¿Quién  es?  (alto) 

Voces  de  fuera.  Judá  y  victoria. 

ESCENA  II. 

ISAKAR  aprieta  una  piedra  que  girando  ligeramente  sobre  un 
muelle  abre  la  entrada  á  los  hombres  de  varios  países  que  vie¬ 
nen  con  antorchas  por  los  caminos  subterráneos. 

Coro.  ¡Oh!  Las  armas  de  nuestros  antepasados. 

(Mirando  al  rededor  con  entusiasmo .) 

Todos.  Oh  padres!  oh  gloria!  (Se  postran ,  se  levan - 
tan  y  se  abrazan  indistintamente  poseídos  de  la  mas 
vehemente  conmoción. 

Isa.  (Con  tono  profótico.)  Alzaos,  sombras  de  nuestros 
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E  la  ’ve  di  Sionne  le  ruine 
Lambe  il  Cedrón  tráete!.. 

Da  que'  salci  immortali 
L  arpe  spiccate ,  onde  le  mosse  corde 
Dalí’  aure...  mesta  istoria 
Gemon  di  troni  e  popoli  caduti  !... 

Or  voi  gli  accordi  dell  antica  gloria 
Sovr’  esse  a  noi  tompiate... 

Cono  Si-dell’  antica  gloria!...  ( con  fuoco) 
íss.  A  noi  paríate... 

Di  Gedeon... 

Cok  o  Di  Gedeon  !  (con  entusiasmo  sempre 

Iss.  Paríate...  crescente.) 

Di  Giosue... 

Coro  Di  Giosue  !... 

Iss.  Di  Jefle... 

Coro  Di  Jefle ! 

Iss.  ( rimane  colpito  da  lúgubre  memoria  -  e  niuno  ignora  il 
voto  di  Je  fíe,  onde  questi  sacrifico  a  Dio  la  propria 
figlia.) 

Al  pensar  mió 

Qual  mai  lampo  baleni ,  eterno  Iddio? 

(  resta  conccntrato  ,  indi  con  terrore ) 

Al  tuo  cenno  m’  inchino  devoto  , 

Che  brillare  ¡n  quel  lampo  díscerno... 

Tu  di  sangue  rerribile  un  voto 

Forse  chiedi  ad  un  core  paterno?  (piange.) 

Ho  una  figlia!..;-a  lei  guarda,  o  Signore, 

Serbi  intatta  de’  padri  la  fe  - 
Ma ,  se  il  chiegga  di  Giuda  1’  onorc,  ( come  inspíralo.) 
S}ur  fia  spenta  la  figlia  da  me. 

Coro  Egli  pianse;  ma  spersa  é  la  nube,  (in  disparte) 

Lo  circonda  celeste  splendorc... 

Ora  ad  esso  favella  il  Signore 

Quale  un  tempo  sul  Sina  Mosé.  -  .  '< 

Iss.  Sotto  il  veíame  di  rnelati  accenti , 

Onde  franchigie  promettea ,  1’  Ibero 
Mi  celava  un’  insidia,  che  sfuggire 
lo  ben  potei ;  ma  1’  única  mia  prole 
tiesto  del  vile  fra  gli  artigii... 

Coro  II  ratto 

Di  lei  s’imprenda ! 
íss.  Or  noi 

Da  calle  sotterraneo 
Nel  campo  penetrar  dell’  ínimico 
Deggiamo...  (*)  E  questa  1  ora, 

(s’  ode  uno  squillo  lontano  di  trombe) 

Ove  di  mille  e  mille  Saraccni 

Duce  Adél-Muza  irromper  dee  sull’oste... 

Uno  del  popoi.o  ( con  sorpresa ) 

«Adcl?...  fia  vero? 
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abuelos ,  y  desde  donde  el  Cedrón  baña  las  rui¬ 
nas  de  Sion  ,  venid.  Descolgad  de  los  sauces  in¬ 
mortales  las  harpas  cuyas  templadas  cuerdas  he¬ 
ridas  por  las  auras  recuerden  en  son  doliente  la 
historia  de  pueblos  y  tronos  arruinados  ,  y  pul¬ 
sándolas  de  nuevo  entonad  acordes  nuestras  an¬ 
tiguas  glorias  entre  nosotros. 

Coro.  Sí....  las  antiguas  glorias.  ( con  fuego) 

Isa.  Habladnos  de  Gedeon. 

Coro.  De  Gedeon!...  ( Aumentando  el  entusiasmo). 

Isa.  Hablad  de  Josué.... 

Coro.  De  Josué.... 

Isa.  De  Jefté. 

Coro.  De  Jefté. 

Isa.  ( Permanece  como  sorprendido  por  un  lúgubre  re¬ 
cuerdo.  Nadie  ignora  el  voto  que  hizo  Jefté  ,  por 
el  cual  sacrificó  ci  Dios  á  su  propia  hija.)  Eterno 
Dios  ,  qué  rayo  de  luz  habéis  hecho  descender  á 
mi  mente  !...  (Queda  como  ensimismado  :  después 
dice  con  terror.)  Yo  me  postro  humilde  ante  la 
luminosa  indicación  que  me  deja  entrever  tu  man¬ 
dato....  Será  que  exijas  un  terrible  y  sangriento 
voto  al  corazón  de  un  padre?...  Una  hija  tengo, 

( llorando )  Señor  ,  guárdala  para  que  conserve  in¬ 
tacta  la  fe  de  sus  mayores....  Pero  si  lo  exige  el 
honor  de  Judá  ( como  inspirado)  mi  propia  mano 
sabrá  herirla  fieramente. 

Coro  Las  lágrimas  bañan  su  rostro,  (apar té)  Un  ce¬ 
leste  resplandor  parece  que  le  circunda  disipando 
la  nube  que  le  conturbara.  Ahora  habla  el  Señor 
con  él  ,  como  un  uia  hablara  con  Moisés  sobre  el 
monte  Sinaí. 

Isa.  Bajo  el  simulado  velo  de  amistosas  palabras  con 
las  que  me  prometió  el  español  la  recompensa 
que  le  exigía  ,  me  preparaba  la  mas  horrenda 
traición  ,  de  la  que  pude  escapar,  pero  mi  úni¬ 
ca  hija  quedó  entre  las  garras  de  los  traidores. 

Coro.  Volemos  á  salvarla. 

Isa.  Nosotros  por  caminos  subterráneos  debemos  pe¬ 
netrar  en  el  campo  de  los  enemigos...  ( Oyese  á 
lo  lejos  el  sonido  de  un  clarín.)  Esta  es  la  hora 
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Iss.  Alia  Vermiglia  Rocca  , 

«Che  un  di  l’ebbe  prigione, 

«Dalle  sommosse  squadre  ei  fu  sottratto; 

«Ne  piíi  di  lui  difíida 

«II  re  inoresco-provvida  e  la  sortc- 

«Muza  é  sommo,  invincibile  guerriero...» 

Or  tutti  alT  arrai ! 

Coko  Si-morte  all’  Ibero!- 

Tctti  Per  1’  etra  rimbomba 

La  bcllica  tromba, 

Quell’  armi  stringiamo, 

,  A  guerra  moviamo. 

(cingendosi  le  armi  anlichissime  degli  avi ) 
Balenan  tremende 
Del  prisco  fulgor  ; 

Lo  spirto  ne  accende  -c 

L  antico  valor. 

{corrono  pricipitosi  alia  pugna  :  succcdera  lontano 
il  ramio  dclla  battaglia.) 


ATTO  SECONDO  PARTE  SECONDA 


SCENA  PRIMA. 


Padigiione  in  una  foresta  presso  il  campo  spagnuolo,  il  fondo  ne  e 
aperto ,  o  fra  lo  spessore  della  boscagüa  si  Veggono  da  lontano  i 
dorati  cocuzzoli  di  Granata.  —  Strepito,  suoni  guerreschi ,  indi  voci 
festive  in  lontananza. 

*  '  ■  ’  ■  * 

Coro  (di  dentro )  Viva  Spagna! 

1S ABELLA  DI  CASTIGL1A,  DAME  SPAGNUOLE,  ANCELLE  ,  cd  il  GRAN 

GIUDICE  reduce  dal  campo. 

Isa.  Coro  ( movendogli  incnntro  ansióse ) 

Den  giungi’..,  O  vegliardo 

Venerando,  che  rechi  ? 

G.  G.  s  OÍTuscata 

E  la  Luna:  1’ ibero  stendardo 
Sfolgoreggia  sulT  empia  Granata. 

Isa. ,  Coro  Oh!  fia  ver? 

G.  G.  Di  letizia  il  concento 

Or  sentite  nell’  aura  echeggiar. 
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en  que  Adel-Muza  á  la  cabeza  de  millares  de  sar¬ 
racenos  debe  caer  sobre  el  ejército  enemigo. 

Uno  del  pueblo  ( con  sorpresa).  Adcl!  Será  cierto? 

Isa.  De  Torre-Bermeja,  donde  estaba  prisionero,  le 
sacaron  sus  soldados  que  se  habían  rebelado  en 
su  favor.  Ya  no  desconfía  de  él  el  rey  moro,  la 
suerte  le  protege,  y  Muza  es  el  mas  valiente  y 
el  mas  invencible  guerrero.  Al  arma  todos. 

Coro.  Sí,  mueran  los  iberos. 

Todos.  Ya  pueblan  el  viento  los  ecos  de  la  trompa 
guerrera.  Empuñemos  las  armas,  y  corramos  á  la 
lid.  (Se  ciñen  las  armas  antiguas  que  hay  espar¬ 
cidas.  )  Aun  centellean  con  su  primitiva  brillan¬ 
tez ,  y  nos  infunden  el  valor  de  nuestros  antepa¬ 
sados.  (  Corren  apresurados  á  la  lid.  Oyese  desde 
lejos  el  rumor  de  la  batalla.) 


ACTO  SEGUNDO  PARTE  SEGUNDA. 


ESCENA  PRIMERA. 

Pabellón  en  una  campiña  cercana  al  campamento  español ;  el  fondo 
estará  abierto,  dejándose  ver  por  él  en  lontananza  entre  la  espe¬ 
sura  de  los  bosques  los  ricos  edificios  de  Granada.  —  Rumor  de 
la  batalla,  después  dando  voces  lejanas  de  alegría: 

Coro  de  dentro.  Viva  España!... 

ISABEL  DE  CASTILLA,  DAMAS  ESPAÑOLAS,  DONCELLAS,  y  el 
GRAN  MAGISTRADO  que  llega  del  campo. 

Isab.  Y  coro.  ( Yendo  ansiosos  á  su  encuentro. )  Seáis 
bien  venido,  noble  anciano.  Qué  nuevas  traéis? 

Gran  M.  La  media  luna  sucumbió  !...  El  estandarte 
ibero  ondea  sobre  las  torres  de  Granada. 

Isab.  y  coro.  Será  verdad? 

Gran  M.  Escuchad  los  acentos  de  alegría  que  pueblan 
el  aire. 
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Isa.  Trionfante  é  lo  sposo...  oh  contento  !  ! 

Tutu.  ha  sua  destra  corriamo  a  baciar. 

( tutti  escono) 

•  -  '  •  '•  .  •  ^  ^  \ .  1  •  I  í.  \  :  t  >  tv 

SCENA  II. 

Al  suono  di  lieta  música  procede  1'  esercito  spagnuolo,  a  capo  del  qua- 
le  diílilano  prirai  i  Gonfalonieri  colle  insegne  di  Aragona ,  Castiglia, 
Calatrava,  poi  FEBDINANDO,  ISABELLA,  il  GRAN  GIUD1CE  e  la  real 

Corte. 

Coro  Ogni  lido,  ogni  spera,  o  Fernando, 

Dell’  immense  tue  glorie  risuoni. 

Al  balen  dell’  invitto  tu  o  brando 
Grollan  tutti  dell’  Africa  i  troni. 

Vivi  eterno  !  del  fier  saraceno 
Fu  la  honda  squarciata  per  te; 

E  una  zoila  del  patrio  terreno 
Ove  l’empio  trionfi ,  non  é. 

Ffu.  Si,  guerrieri,  dell’  Idra  a  noi  nemica 
Rintuzzato  c  l’orgoglio:  per  lei  resta 
L’Alhambra  ultimo  covo,  e  a  patti  scende 
V  altero  Boabdil ,  onde  fra  poco 
Yerran  messaggi  a  noi... 

Cessato  il  guerreggiar  proclamo,  o  eroi. 

Fu  íddioVche  disse  :  O  íiglio, 

Stringi  1’  acciaro  usato : 

Alia  regal  tua  clámide 
Manca  una  gemina  ancor, 
ío  venni,  e  m’ebbi  il  soglio... 

Dagli  Arabi  usúrpalo... 

Mi  trasse  alia  viüoria 
L’  accento  del  Signor. 

Isa.  Coro.  Lo  trasse  alia  vittoria 
L’  accento  del  Signor. 

Fer  «O  sposa,  e  la  diletta 

«Leila  dov’  é  ? 

Isa.  «Sturbar  non  la  volF  io 

«Quando  pregava  or  ora 
«Atteggiata  di  pianto.... 

Fer.  «O  Giudice  Supremo. 

ccDia  freno  al  suo  martire 

«Divin  consiglio.-  v(i7  Gran  Giudice  parte) 

SCENA  llí. 

Uno  squillo  annunzia  1’  ambasciala  moresca,  ADEL-MUZA  ne  6  a  capo: 
ei  s’avanza  dignitoso,  altero  ;  tullí  gli  aprono  con  riguardo  la  via. 

O  prenee  nazzareno . 

Regal  saluto  Boabdil  L  invia 


A  deu. 
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ÍSAB.  Mi  esposo  ha  triunfado...  ¡Oh  contento! 

Todos.  Corramos  á  besar  su  diestra  vencedora.  ( Sa¬ 
len  todos.) 

ESCENA  II. 

Al  son  de  una  alegre  música  entran  los  guerreros  españoles  prece¬ 
didos  por  los  abanderados  que  traen  las  ensenas  de  Aragón,  Cas¬ 
tilla  y  Calalrava  seguidos  de  los  reyes  FERNANDO  é  ISABEL,  el 
GRAN  MAGISTRADO  y  toda  la  corte. 

Coro.  No  hay  lugar  en  la  tierra  donde  no  resuenen 
los  ecos  de  tu  gloria,  oh  gran  Fernando  !  Y  ante 
los  rayos  que  despide  tu  acero  no  hay  trono  mu¬ 
sulmán  que  no  se  hunda...  Que  tu  vida  sea  eter¬ 
na,  pues  por  tí  ya  nos  les  queda  á  los  impíos  ni  un 
monton  de  tierra  donde  su  orgullo  se  ostente  en 
nuestro  suelo  patrio. 

Fern.  Sí ,  guerreros...  Ya  queda  humillada  la  altivez 
de  nuestros  fieros  enemigos.  Solo  la  Alhambra  es 
el  último  asilo  que  les  resta,  y  pronto  un  en¬ 
viado  de  Boabdil  vendrá  á  proponerme  los  pactos 
para  entregármela.  Ya  se  acabó  la  guerra,  va¬ 
lientes,  yo  os  lo  afirmo.  Fue  Dios  quien  me  dijo  : 
empuña  las  armas...  que  á  tu  real  diadema  aun  le 

falta  una  joya  preciosa . »  Recobré  el  trono  de 

Granada  que  me  usurpaba  un  árabe...  El  acento 
de  Dios  me  condujo  á  la  victoria. 

ÍSAB.  y  coro.  El  acento  de  Dios  le  condujo  á  la  vic¬ 
toria. 

Fern.  Esposa  mia,  dónde  está  la  bella  Leila? 

Ssab.  No  quise  turbarla  cuando  la  vi  orando  y  bañada 
en  llanto. 

Fer.  Oh  supremo  magistrado .  Que  vuestros  celes¬ 

tiales  consejos  pongan  un  término  á  sus  penas. 
(  Y  ase  el  Gran  Magistrado.) 

ESCENA  III. 

Los  instrumentos  anuncian  la  embajada  del  moro.  ADEL-MUZA  se 
presenta  al  frente  de  los  enviados  :  avanza  coa  dignidad  y  alti¬ 
vez,  y  todos  le  abren  paso. 

Adel.  Oh  príncipe  cristiano,  Boabdil  te  envía  su  real 
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Fer. 

Adel 

• 

Fer. 

Adel 

Fer. 

Leí. 

Adel 

Adel. 


Leí. 


E  parla  peí  mió  labbro  onde  una  tregua 
Si  fermasse  fra  noi... 

(interrompendolo  sdegnato  e  sorpreso) 

Giammai !  la  guerra 
Desiate  ancora  ?  O  miseri ,  v’  accieca 
11  rio  destino!!  e  tu  sui  rovinati 
Torrion  del  la  cittá  non  hai  veduto 
Ondeggiar  le  mié  insegne?... 

Resiste  ancor  1’  Alhambra  , 

E  spcrdere  di  la  saprem  gl’  ispani 
Eílimeri  trofci... 

La  tua  baldanza 

Troppo  io  soffersi ;  vattene  ,  o  straniero.... 

All’  Alhambra  !  (in  accento  di  sfida) 

Verremo !  - 

Adel- Muza  nell’  atto  di  partiré  s’  incontra  in  Leila,  che  esce 
dall  interno  del  padiglione  accompagnata  del  Gran  Giudice; 
gli  amanti  con  estrenaa  sorpresa  si  ravvisano) 

f sgomentata ,  e  con  grido )  Adel  ? ! 

Fia  vero  ? 

Schiava  all’  Ispan  sei  tu?...  Leila,  amor  mió?... 

FER.,  ISA.,  il  G.  G.,  CORO. 

Forsennalo,  che  ardisci?...  ella  é  di  Dio.- 
[fui  ibón  do  a  Leila) 

Ella  é  mía!  !  solo  un  accento 
Profferisci ,  e  li  confondi.- 
Qual  ti  coglie  mai  sgomento? 

Sei  tu  mia,  gli  é  ver?...  rispondi... 

Perché  tremí  ?  io  piü  non  reggo. 

Perché  il  labbro  s’  ammuti  ?... 

Sei  tu  Leila,  odio  traveggo?... 

O  il  tuo  core  a  me  fallí ! 

(mal  celando  la  guerra  di  orribili  affetti,  fra  se) 

Lui  rivedo  ,  e  il  primo  amore 
Fatal  possa  in  me  rinnova. 

Ben  la  misera ,  o  Signore , 

Tu  sommetti  ad  ardua  prova! 

Mi  proteggi  !  eterno  afíétto 
Se  giurár  mié  labbra  un  di  , 

Non  mentivano  al  diletto  , 

Che  quest’  anima  invaghi. 

FER.,  ISA.,  il  G.  G.,  CORO. 

Ahi !  peí  bárbaro  d’  amore 
Empio  foco  in  sen  le  cova. 

Ben  la  misera ,  o  Signore , 

Tu  sommetti  ad  ardua  prova ! 

Lei  consiglia,  che  a  profano 


salutación,  y  por  mi  labio  te  pide  una  tregua 
entre  los  dos. 

Fern.  ( Interrumpiéndole  con  enojo.)  Nunca.  Y  aun 
deseáis  la  guerra?...  Míseros!...  La  desgracia  os 
ciega...  No  habéis  visto  sobre  las  ruinosas  torres 
de  la  ciudad  flotar  mi  vencedora  enseña? 

Adel.  Aun  la  Alhambra  es  nuestra,  y  su  resistencia 
frustrará  vuestro  triunfo  pasagero. 

Fern.  Ya  he  sufrido  bastante  tu  jactancia...  Retírate, 
moro. 

Adel.  A  la  Alhambra  !  ( con  acento  amenazador .) 

Fern.  Allá  irémos. 

(Adel-Muza  al  tiempo  de  partir  se  encuentra  con  Leila,  que.  sale 
del  interior  de  la  tienda  acompañada  del  Gran  Magistrado.  En¬ 
trambos  amantes  esperimenlan  al  verse  la  mayor  sorpresa.) 


Leí.  ( Con  un  grito  de  espanto. )  Adel  !... 

Adel.  Creré  á  mis  ojos!...  Tú  esclava  del  cristiano, 
Leila  mia  !... 

Fern.,  Isab.,  Gran  M.,  Coro. 

Atrevido...  qué  dices!...  Ella  pertenece  á  Dios. 

Adel.  {Con  furia ,  á  Leila.)  Ella  es  mia.  Di  una  sola 
palabra  y  confúndelos...  Cuál  temor  te  domina? 
Tú  eres  mia,  no  es  verdad?  Responde.  Por  qué 
tiemblas?  Cómo  tu  labio  permanece  mudo  ?  Tú 
eres  Leila,  ó  eres  una  ilusión,  ó  tu  corazón  me 
ha  vendido  ? 

Leí.  (íVo  pudiendo  ocultar  la  lucha  de  encontrados 
afectos  que  esperimenta  dentro  de  sí.)  Vuelvo  á  ver 
al  objeto  de  mi  primer  amor...  y  siento  que  re¬ 
nueva  sobre  mí  toda  su  fuerza...  ¡Cuán  cruel  es 
la  prueba  á  que  sometéis  á  esta  desdichada !  Pro¬ 
tegedme,  señora  mia!...  Un  dia  le  juraron  mis 
labios  amor  eterno...  y  no  mintieron,  impulsados 
por  el  mas  delicioso  afecto  que  me  inspiró. 


Fern.  Isab.  gran  mag.  y  coro. 

Por  ese  bárbaro  nutre  en  su  pecho  la  llama  de  un  im¬ 
puro  amor! .  Dura  es  la  prueba  á  que  se  so¬ 

mete  la  desdichada!...  Señor,  préstale  consejo  y 
ausilio  á  ese  corazón  que  abriga  tan  torpe  y  pro- 
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Turpe  affetto  i]  core  apri.-  [e  a  Muza  conisdegno) 
Vanne  ,  o  reprobo  pagano  , 

Cuí  1’  Eterno  maledi. 

Leí.  Cessa !... 

Adee.  Í1  tno  core  ha  í  palpiti 

Ad  un  ibero  offerti?...  {la  respinge.) 

FER.,  ISA.,  il  G.  G.,  CORO. 


Lcila ,  fermezza  !  o  slranio, 

Ritorna  a’  tuoi  deserti. 

Lascia  costei  che  1’  anima 
Al  vero  Dio  voto. 

Adel.  Sii  maledetta!  !...  ( prorompendo .) 

Leí.  Oh  strazio!... 

Reggere  il  cor  non  pub.- 
Fer  ( furibondo  al  Saraceno) 

Vanne,  o  1’  acciar  vermiglio 
Del  saDgue  tuó  faro. 

Il  G.  G-,  Isa.,  CORO. 

Né  ancor  dal  cielo  un  fulmine 
Sul  pérfido  piombo!- 

(Adel-Muza  viene  respinto ,  Leila  smarrisce  i  scnsi ; 
tumulto  ,  commiserazione ,  imprecazione .) 


FINE  DELL’  ATTO  SECONDO. 
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fano  sentimiento.  Yete,  reprobo  pagano,  y  lleva 
contigo  la  maldición  del  Eterno.  (  A  Adel.) 

Leil.  Cesa... 

Adel.  Has  ofrecido  tu  corazón  á  algún  español . 

( Repeliéndola .) 

*  *  f  ú  ' 

Fern.  Isab.  gran  mag.  coro. 

Leila,  firmeza!...  Y  tú,  estrangero,  vuelve  á  tus  de¬ 
siertos  y  deja  en  paz  un  alma  consagrada  al  ver¬ 
dadero  Dios. 

Adel.  Maldita  seas! 

Leil.  Oh  tormento  !..  Mi  corazón  desmaya... 

Fern.  Vete,  ó  mi  acero  se  teñirá  en  tu  sangre. 

El  gran  mag.  Isab.  y  coro. 

Y  aun  no  se  desprende  un  rayo  del  cielo  sobre  ese 
pérfido!  ( Adel- Muza  es  arrojado ,  Leila  cae  sin 
sentido  en  medio  del  tumulto  general,  de  la  com¬ 
pasión  y  de  las  imprecaciones.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ATTO  TERZO. 


SCENA  PRIMA. 

Valle  boschereccia  romántica  nei  monti  andalusi  -  é  sul  finiré  della 
notte-di  prospetto  adombrata  da  annose  quercie  sorge  una  vetusta 
abbazia,  sulle  cui  mura  nereggianti  spande  ancora  un  fievol  chiarore 
la  luna ;  regna  profunda  calma  ;  quel  santo  asilo  sombra  disabitato. 

,  /  *  -v.*  '  S  l  m 

Dopo  vari  rintoccbi  di  sacra  squilla  si  illumina  a  poco  a  poco  nello 
interno  il  tempio,  ed  escono  in  lungo  stuolo  processionalmente  da 
chiostro  anticuo  EREMITT  e  MATRONE  veíate. 

Coro.  Era  travolla  un’  anima 

Nell’  oceán  del  mondo  , 

E  procellosi  i  vortici 
Giá  la  traeano  al  fondo  ; 

Ma  onnipossente  un  aere 
A  lido  la  reco  : 

Spiro  d’  Iddio .  che  1’  anima 
Rcdenta  a  se  chiamo.-  ( Entraño  neW  abbazia.) 

SCENA  II. 

FERD1NANDO  DI  ARAGONA  ,  LEI  LA  ,  ISABELLA  DI  GASTIGLIA 

e  secmifo  dal  chiostro. 

Feh.  O  venturosa  vergine  ,  il  Dio  vero , 

Cui  ti  votasti ,  alíine 
Ti  schiudc  il  tempio  suo. 

5sa.  Spersa  sul  crine 

Or  ti  fia  1’  onda  ,  che  la  prima  colpa 
Cancella  .. 

Lisi.  Ah  si !  e  per  essa  ogni  altra  menda 

Si  terga  di  quest  alma  ,  ed  ogni  affetto 
Torren  sia  spento  (*).  (E  1’  amorosa  fiamma 

(* Indi  fra  se.) 

Che  Adel  m’  apprcse !) 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sitio  campestre  de  romancesca  ilusión  en  los  montes  de  Andalucía. 

—  Son  las  últimas  horas  de  la  noche.  —  Entre  las  sombras  de  al¬ 
gunas  añosas  encinas  se  eleva  una  antigua  abadía,  sobre  cuyas 
negruzcas  paredes  refleja  todavía  un  débil  resplandor  de  la  luna. 

—  Reina  una  profunda  calma:  aquel  santo  asilo  parece  estar  des¬ 
habitado. 

Después  de  algunos  toques  de  religiosa  campana,  se  ilumina  poco 
á  poco  el  interior  del  templo  y  salen  en  procesión  multitud  de 
ermitaños  y  religiosas  cubiertas  con  el  velo. 

Coro.  Era  una  alma  que  divagaba  por  el  océano  del 
mundo ,  y  la  impetuosa  corriente  la  precipitaba 
en  los  mas  profundos  abismos ;  pero  el  soplo  de 
un  aire  favorable  la  condujo  á  la  salvadora  ori¬ 
lla....  Este  soplo  fué  la  inspiración  divina  que  la 
atrajo  á  la  senda  de  la  salvación.  (  Entran  en  la 
abadía.) 

ESCENA  II. 

FERNANDO  DE  ARAGON,  LEILA  ,  ISABEL  DE  CASTILLA 
y  acompañamiento  ,  vienen  del  claustro. 

Ferx.  Oh  virgen  venturosa  !  El  verdadero  Dios  á  quien 
te  consagras ,  te  abre  por  fin  las  puertas  de  su  san¬ 
ta  casa. 

Isa b.  Ahora  sobre  tu  cabeza  caerá  el  agua  que  borra 
las  primeras  culpas.... 

Leí.  Ah  !  Y  ojalá  pueda  extinguir  de  mi  alma  otra 
mancha,  y  disipe  todo  afecto  mundano...  (El  amor 
que  me  inspiró  Adel.)  [Aparte.) 
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Pifa.,  Isa.  Vieni... 

(Si  avviano  tutti  al  templo ,  Lcila  si  tinge  di  pallót  e.) 
Ma  quale  mai  t  arresta 
Sul  santo  limitar  cura  funesta?* 

Leí.  (Da  quelP  augusta  soglia  ( fra  se.) 

.  M’arretra  un  sacro  orrore  , 

Fatal ,  diletta  immagine 
Sgombrare  il  cuor  non  pud. 

Gran  Dio !  di  questa  misera 
Spegni  1’  insano  amore , 

O  al  tcmpio  tuo  sacrilega  , 

Spergiura  io  moverd.) 

Feh  ,  Isa.  Che  mormori  ?  qual  nugolo 
Offusca  la  tua  fronte? 

II  vero  Dio  t’  accoglie  , 

Cd  hai  mestizia  in  cor  ?  ! 

SCENA  III. 

Sul  vestibolo  dell1  abbazia  si  presentarlo  gli  Eremiti,  il  GRAN  GltJDlCE 

e  le  Matrone  veíate. 

\ 

G.  G.  Che  vai  cercando  ,  o  figlia?  [A  Leila) 

[ Lcila  si  rassercna  ,  e  prorompe  con  gioia) 

Leí.  La  vera  fede  ! 

G.  G.  '  Al  fontc 

Vien  della  vita,  e  1’  anima 
Riprenda  il  suo  candor. 

Lki.  ( Coma  invasa  da  celeste  apparizione) 

Tra  i  beati  in  paradiso 
Possa  arcana  mi  conduce  ! 

Qual  m’  inonda  mar  di  luce  ? 

Oh  visionel...  il  ciel  s’  apri ! 

Move  d’  angioli  una  schiera 
A  discior  la  mia  catena  ; 

Ogni  immagine  terrena 
Dal  mió  spirilo  fuggi. 

[Entraño  tutti  nell'  abbazia  ) 

SCENA  IV. 

11  luogo  rimane  deserto  alcuni  islanti,  poi  ADEL-MUZA,  travestito  in 
bruna  arrr.&tura  a  foggia  degli  Spagnuoli. 

Adel.  Guida  a  me  fra’  dirupi 

Or  sulT  ale  dei  venti  un  suon  giungea 
Di  squilla  maltutina, 

Onde  a  pregar  s’  inchina 
II  nazzareno. *Da  lung  ora  in  planto 
Per  inospita  vía 

Vo  cercando  di  lei  che  mi  tradia.-*- 


39 

Fern.  é  Ísab.  Ven.  (Se  dirigen  al  templo.  Leila  se  de¬ 
tiene  atemorizada.)  Pero  qué  causa  detiene  tu  plan¬ 
ta  al  pisar  el  umbral  del  templo  ? 

Leí.  De  este  sagrado  asilo  me  rechaza  un  impulso  se¬ 
creto  y  horrible .  y  mi  corazón  no  puede  des¬ 

echar  la  imagen  que  le  domina....  Gran  Dios!... 
Aleja  de  mí  este  amor  funesto  si  no  quieres  que 
al  pie  de  tus  altares  cometa  un  sacrilego  perjurio. 

Fer.  é  Isa b.  Qué  hablas?  Por  qué  tu  frente  palidece? 
El  verdadero  Dios  te  acoge  en  su  seno....  y  aun 
puede  la  tristeza  reinar  en  tu  corazón  ? 

ESCENA  III. 

En  el  vestíbulo  de  la  abadía  se  presenta  el  GRAN  MAGISTRADO, 

las  religiosas  y  ermitaños. 

G.  Mag.  Qué  es  lo  que  buscas  ,  hija  ?  ( A  Leila.) 

Leí.  La  verdadera  fo. 

G.  Mag.  Ven  á  la  fuente  de  la  vida  ,  donde  tu  alma 
recobre  su  primitiva  pureza. 

Leí.  ( Como  poseída  de  una  aparición  celestial.)  Un  po¬ 
der  desconocido  me  conduce  al  paraíso  donde  mo¬ 
ran  las  almas  justas..».  Qué  luz  inmensa  me  ilu¬ 
mina...!  Qué  visión  es  la  que  se  me  presenta...! 
Ah  !  Yo  veo  abrirse  el  cielo  delante  de  mí...  Una 
multitud  de  ángeles  vienen  á  romper  las  cadenas 
que  me  ligaban  al  mundo  ,  y  de  mi  mente  huyen 
todas  las  ideas  terrenales  que  me  ofuscaron.  (En¬ 
tran  todos  en  la  abadía.) 

ESCENA  IV. 

El  sitio  queda  desierto  por  algunos  instantes.  Comparece  ADKL- 
MUZA  disfrazado  con  una  negra  armadura ,  á  semejanza  de  los 
españoles. 

Adel.  Entre  estas  escarpadas  breñas  me  guia  el  eco  que 
el  viento  conduce  á  mis  oidos  de  matinal  campa¬ 
na  que  anuncia  que  los  cristianos  están  postrados 
orando  ante  su  Dios...  Largas  horas  hace  que  llo¬ 
rando,  por  sendas  desconocidas,  busco  la  infiel 
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Ecco...  1’  ercmo  alfin  !...  sol  mió  desire 
E’  scorgerla  una  volta,  e  poi  moriré. 

Moriré? — Si!  che  piü  resta  al  guerriero , 

Se  spenta  é  la  sua  gloria?...  qual  mai  vita 
Avrá  un  fedele  e  disperato  cuore, 

Se  il  tradiva  1’  oggetto  del  suo  amore  !- 
Meste  d’  incerto  raggio 
Talor  vid’  io  le  stelle  , 

E  udii  peí  cielo  fremere 
Terribili  favelle  : 

Non  ti  ñdare ,  o  misero , 

Di  chi  ti  giura  amor; 

Non  ti  ñdar  di  Leila, 

Eli’  ha  spergiuro  il  cor. 

Ma  sol  credea  d’  intendere 
Per  que’  fatali  accenti , 

Geloso  anch’  esso  1’  etere 
Fosse  de’  miei  contenti... 

Ah  si!  mentía  la  pérfida, 

Che  mi  giurava  amor  , 

Mai  piü  spergiuro  in  Leila 
Avrei  pensato  il  cor. 

•  SC  EN  A  V. 

íntanto  un  uomo  in  veste  lacera,  trafelalo  per  lungo  aspro  cammino  , 
sara  sbucato  come  una  belva  d‘  infra  le  piante ;  egli  é  ISSACHAR. 

Iss.  ( oservando  l  aboazia.) 

Giunto  io  fossi  alia  meta  ?  (*)  In  amore 

(*)  e  ravvisando  il  cavaliero  al  chiarore  dell ’  alba  nascente ; 
forte  con  sarcasmo.) 

Di  Granata  1’  invitto  campione 
Va  struggendosi  dunque?... 

Adel.  Oh  furore  !.  . 

Se’  ancor  vivo,  abborrito  stregone?... 

Vil  profeta,  che  m'  hai  calunniato , 

E  tradisti  il  caduto  mió  re  ! 

Iss.  Or  che  giova  tornar  sul  passato?... 

Sol  pensier ,  dimmi ,  e  Leila  per  te  ? 

Adel.  Del  mió  cor  penetrato  hai  1’  arcano , 

L’  amo  io  si,  quella  vergine  adoro; 

Essa  e  un  ente  per  me  sovrumano, 

Ma  tradimmi  la  pérfida,  e...  io  moro  .. 

Iss.  ( irónico ,  e  in  accento  quasi  convulso.) 

Infelice?-a  te  forse...  colei 
Nuovo  rito...  ebbe  resa  infedel  ... 

Adel.  Si !  (con  disper  a  zione.) 

Iss.  Vendetta,  Jeowha!  !  ( prorompendo  con  fuoco.) 

Adel.  (sor  preso  adir  ato)  Tu...  chi  sei?... 
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que  me  ha  vendido  ,  y  hé  aquí  por  íin  su  morada. 
Mi  deseo  es  verla  solo  una  vez  ,  y  después  mo¬ 
rir....  Sí....  qué  le  queda  ya  á  un  soldado  cuya 
gloria  ha  muerto?  Qué  espera  un  corazón  enamo¬ 
rado  ,  si  se  ve  víctima  de  la  falsedad  del  objeto  á 
quien  idolatraba?  Mas  de  una  vez  descubrí  el  tris¬ 
te  resplandor  de  una  errante  estrella  que  me  re¬ 
velaba  desde  su  altura  un  funesto  presagio ,  y  una 
voz  misteriosa  me  decia...  desgraciado,  no  te  fies 

de  quien  te  jura  amarte .  no  te  lies  de  Leila , 

que  abriga  un  corazón  perjuro .  Mas  yo  creía 

que  aquel  fatal  acento  eran  las  auras  que  envidio¬ 
sas  de  mi  felicidad  querían  robarme  el  bien  que 
amaba.  Pero  nó....  ella  mentía....  Leila....  quién 
lo  hubiera  creído  !...  su  corazón  abrigaba  la  ma¬ 
yor  falsedad.... 


ESCENA  V. 

Durante  el  anterior  soliloquio  un  hombre  cuyos  vestidos  rotos  ma¬ 
nifiestan  las  fatigas  que  ha  padecido  por  tan  largos  y  ásperos 
senderos,  comparece  entre  las  ramas  á  manera  de  una  fiera:  es 
ISAKAR. 

Isa.  ( Observando  la  abadía .)  Si  habré  llegado  al  térmi¬ 
no  de  mi  camino?...  (A  la  claridad  de  la  aurora 
que  empieza  á  despuntar  reconoce  al  caballero  ,  y 
le  dice  con  sarcasmo.)  El  invicto  campeón  de  Gra¬ 
nada  dedicado  á  conquistas  amorosas!... 

Adel.  Oh  furor!...  Aun  vives,  hechicero  maldito?... 
Vil  adivino,  que  me  has  calumniado,  y  vendiste 
á  mi  rey  !... 

ísa.  De  qué  sirve  recordar  lo  pasado  ?...  Dime,  amas 
todavía'  á  Leila  ? 

Adel.  Tú  has  penetrado  el  arcano  de  mi  pecho.  Sí ,  la 
amo  ,  la  adoro...  virgen  pura  es  para  mí  una  dei¬ 
dad  del  cielo...  pero  la  pérfida...  ay  de  mí  !...  me 
ha  engañado... 

Isa.  Infeliz!...  Y  te  habrá  olvidado...  por  consagrarse 
á  otra  religión  tal  vez?... 

Vdel.  Sí.  ( Desesperado .) 
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lss. 


Della  schiatta  son  io  d’  Israel. 

Uomo  ignoto ,  qual  ebbero  ognora 
Saraceni  ed  Iberi  nemico , 

Ho  percosso  1’  un  1’  altro  talora  , 

Fido  solo  al  mió  popolo  antico... 

Adel.  Muori  adunque !  non  deve  piü  freno 

II  furor  di  quest’  alma  soffrir.  (pe*  trafiygerlo.) 

Iss.  ( incrocia  ü  suo  brando  con  quello  di  Muza ,  e  combatte ) 
Da  lung’  ora  covato  nel  seno 
Del  tuo  sangue  mi  strugge  un  desir. 

(  Sy  ode  armonía  religiosa  di  organo-i  combattenti  tralasciano 
la  pugna.) 

Coro.  Vergin  ,  che  1*  alma  hai  candida  ( nel  tempio.) 

Omai  per  1’  acque  sante , 

Di  chi  per  noi  fu  vittima 
Ti  prostra  alF  ara  binante. 

Vieni ,  fanciulla !  or  sciolgasi 
II  labbro  tuo  che  é  puro , 

E  profferisci  il  giuro , 

Che  ti  riscatta  al  ciel. 

lss.  Quai  canti  !  {[remendó.) 

Adel.  In  me  ridestano 

Sensi  di  duolo  atroce. ., 

Leila  forse!... 

Iss.  ( con  grido  e  soprassalto)  Mia  figlia!... 

Adel.  Tua  figlia  !... 

[estremamente  sorpreso  a  tale  rivelazione .) 

Iss.  (quasi  delirante  va  per  entrare  nel  tempio ,  ma  arresta- 
tone  sul  vestibolo  come  da  una  potenza  arcana ,  sopranna- 
turale ,  esclama) 

Ah  !...  la  sua  voce !... 

( unit amenté  al  coro ,  che  riprenderá ,  si  ode  la  voce  di  Lei.) 

Leí.  Beata  io  son:  lo  spirito  {di  dentro.) 

Per  1’  acque  sante  é  puro  : 

Scioglier  poss’^io  quel  giuro , 

Che  mi  riscatta  al  ciel. 

lss.  Or  1’  odi  tu  la  pérfida?...  ( Fuori  di  sé.) 

Dividí  il  mió  dolore... 

O  maledetta,  o  reprobi , 

Vi  sperda  il  mió  furore ; 

Figlia,  straziala  ho  l’anima, 

Da  ambascia  la  piü  dura... 

Oh  infamia !!!-  il  di  m’  oscura 
Truce  di  sangue  un  vel.  - 

Adel.  Taci ,  inuman  !  le  furie 

D*  un  áspide  ho  nel  seno  ! 

Ma  a  che  da  noi  s’  indugia?... 

Rapiamla  al  Nazzareno... 

(  Vorrebbe  entrare  nell'  abb a zia-  Is sachar  lo  ferina- e  dice 
fra  sé  cupamenle .) 

lss.  Me  di  vendetta  orribile 
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Isa.  Venganza ,  Jehová....  ( Prorumpiendo  furioso.) 

Adel.  Quién  eres  tú  ?...  ( Con  sorpresa  é  ira.) 

Isa.  Soy  de  la  raza  israelita.  Hebreo  oculto  é  ignora¬ 
do  enemigo  de  los  sarracenos  y  españoles,  he  per¬ 
seguido  ya  á  unos  ya  á  otros ,  siendo  fiel  á  mi 
antigua  y  malhadada  patria. 

Adel.  Muere  pues,  que  no  debo  contener  mas  el  hor¬ 
ror  que  me  inspiras.  (Va  á  herirle.) 

Isa.  (Cruza  la  espada  con  la  de  Adel  y  combaten.)  Lar¬ 
go  tiempo  hace  que  mi  pecho  está  sediento  de  tu 
sangre.  (Se  oye  dentro  la  música  reliyiosa  del  ór- 
yano  :  los  combatientes  suspenden  la  lucha.) 

Coro.  Virgen  que  has  purificado  tu  alma  con  el  agua 
santa  del  bautismo ,  póstrate  ante  las  aras  del  Dios 
que  murió  por  nosotros  ,  y  salga  de  tus  labios  la 
sacra  promesa  que  te  abrirá  las  puertas  del  cielo. 

Isa.  Qué  canto  es  ese  ?  (Temblando .) 

Adel.  Un  doloroso  recuerdo  se  despierta  en  mi  ima¬ 
ginación...  Quizá  Leila... 

Isa.  Mi  hija!...  (Gritando  sobresaltado.) 

Adel.  Hija  tuya!...  (Sorprendido  por  tal  revelación.) 

Isa.  (En  medio  de  su  delirio  quiere  entrar  en  el  templo, 
pero  detenido  en  el  ves t ib ulo  como  por  un  poder 
secreto  sobrenatural  esclama:)  Ah  !...  Es  su  voz!... 
( Mezclada  con  el  anterior  coro  que  repite  ,  se  oye 
la  voz  de  Leila.) 

Leí.  Venturosa  soy  :  mi  espíritu  se  ha  purificado  con 
el  bautismo  ,  y  ya  puedo  proferir  el  voto  que  me 
abre  las  puertas  del  cielo. 

Isa.  Oyes  á  la  malvada....  (fuera  de  sí.)  Une  tu  dolor 
al  mió...  Yo  te  maldigo  ,  oh  réproba  ,  hija  ir  gra¬ 
ta  que  has  destrozado  mi  alma  ;  cubriéndola  de 
infamia !  Un  sangriento  velo  roba  de  mi  vista  la 
luz  del  dia. 

Adel.  Calla,  inhumano...  Un  áspid  ha  derramado  to¬ 
da  su  ponzoña  en  mi  seno...  Pero  á  qué  aguar¬ 
damos?  Vamos  á  arrebatársela  á  los  cristianos... 
(Quiere  entrar  en  el  templo  ,  pero  Isakar  lo  detie¬ 
ne  diciendo  para  si.) 

Isa.  Una  horrible  idea  de  venganza  me  ocurre.  (Con 
resolución  impidiendo  el  paso  á  Adel.)  Atrás,  in- 
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Coglie  un  pensier-gran  Dio!.- 
( Irresoluto ,  indi  attraversando  il  passo  al  Saraceno.) 
Lá  solo  entrar  degg’  io , 

Arretrati ,  infedel !  - 

Rápido  come  il  baleno  si  spinge  entro  1’  abbazia;  si  interrompono  i  sa- 
cri  cori,  e  vi  succede  uno  strido  di  aliarme  e  di  spavento;  (Adel  Mu¬ 
za  accorre...  indar  no.) 

SCENA  ULTIMA. 

Sbuffante  di  gioia  brutale  esce  ISSACIIAR  dal  tempio,  straseinando  la 
íiglia  pallida  sparuta,  e  sui  gradini  della  soglia  la  traíigge;  indi  FER- 
DINANDO  DI  ARAGONA,  ISABELLA  DI  CASTIGUA ,  il  GRAN  GIUDI-  * 
CE  e  lo  stuolo  religioso  ,  accorrono  in  confusione  pallidi  di  terrore,  e 
costernati. 

Iss.  Se  indegna  vittima-a  te  immolai, 

Jeowah  ,  perdona!  (*)  -  E’  tua...  la  prendí.  . 

(*  e  volgendosi  con  sogghigno  infernale  al  desolato  Adel-Muza ) 

Leila  volge  uno  sguardo  appassionato  al  saraceno,  un  sorriso  le  sflora 
il  labbro,  e  quasi  cadavere  si  abbandona  nelle  di  lui  braccia.  Isa- 
bella  e  lo  stuolo  muliebre  soccorrono  a  leí  pietosamente.) 

Ffr.,  G.  G  ,  Coro.  ( scagliandosí  sovra  Issachar ) 

Al  rogo,  o  infame -al  rogo  omai!... 

La  térra,  il  cielo -ti  maledi. 

Leí.  ( scossa  a  tale  imprecazione ,  con  voce  anelosa.) 

Dio!  su  quai  labbra-un  grido  iroso 
Di  sangue  ascolto-e  di  anatema?!... 

E  a  voi  ben  noto -un  Dio  pietoso... 

QuelP  ira  ei  certo-non  suggeri... 

Pietá  vi  destino -peí  genitore 
Questi  síngulti  -  di  vita...  estrema 

[volgendosi  a  Muza  amorosamente) . 

II  vero  Nume-ti  ..  parli  al...  core, 

E...  in  ciel...  beati-saremo  un...  di. 

Adel.  Deh  !  viví,  o  misera  - quaggiü  l’araore 
Ben  altrocielo-a  noi  prepara  ! - 
Ohimé!...  la  copre-mortal  pallore... 

Empio  é  il  destino ,  che  ci  colpi ! !  ! 

Isa.,  Coro  muliebre. 

Sol  pensa ,  o  vergine,-che  Iddio  nel  cielo 
Eterno  un  gaudio-a  te  prepara. - 
Oimé !.  .  la  copre-di  morte  il  gelo... 

Empio  é  I*  acciaro  ,  -  che  la  colpi !  - 
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fiel...  Yo  solo  debo  penetrar  ahí  dentro.  ( Con  la 
rapidez  del  raijo  se  lanza  dentro  de  la  abadía.  Se 
interrumpen  los  cánticos  religiosos  y  sucede  una  es¬ 
trepitosa  alarma  que  difunde  el  espanto.  Muza  acu¬ 
de  ,  pero  en  vano. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Satisfecho  de  su  ferocidad ,  sale  ISAKAR  del  templo  arrastrando 
á  su  hija  pálida,  desfallecida ,  y  sobre  las  gradas  del  umbral  la 
hiere.  Acuden  FERNANDO  DE  ARAGON  ,  ISABEL  DE  CASTILLA, 
el  GRAN  MAGISTRADO  y  todos  los  religiosos  confusos  y  conster¬ 
nados  por  el  terror. 

Isa.  Si  no  es  digna  de  tí  la  víctima  que  te  inmolo  , 
perdona  ,  Jeliová  !  Ahora  es  tuya  ,  tómala....  (A 
Abdel  con  infernal  sonrisa.) 

Leila  dirige  una  mirada  amorosa  al  sarraceno  , 
brotando  de  sus  labios  una  sonrisa  :  ya  cuasi  ca¬ 
dáver  se  abandona  en  sus  brazos.  Isabel  y  las  da¬ 
mas  acuden  piadosas  á  su  socorro. 

Fern.  G.Mag.  Coro.  (. Lanzándose  sobre  Isa.)  Infame... 
Yé  á  la  hoguera...  La  tierra  y  el  cielo  te  maldi¬ 
cen.... 

Leil.  ( Conmovida  por  tal  imprecación  dice  anhelante.) 
Oh  Dios  !...  Qué  gritos  de  sangre  y  anatema  es¬ 
cucho!...  Ah!  no  es  un  Dios  de  piedad  quien  se 
los  inspira...  Ah!  estas  ansias  de  muerte  que  pa¬ 
dezco  os  conmuevan  ,  y  en  vuestro  pecho  despier¬ 
ten  la  piedad  hácia  mi  padre...  Si  la  voz  del  ver¬ 
dadero  Dios  penetra  en  tu  corazón  (á  Abdel)  algún 
dia...  los  dos...  serémos  felices...  en  el  cielo. 

Adel.  Vive,  vive....  que  el  amor  nos  tiene  reservada 
la  gloria  aquí  en  la  tierra...  Ay  de  mí !...  una  mor¬ 
tal  palidez  la  cubre  !...  Un  destino  impío  le  arre¬ 
bata  la  vida. 

Isabel.  Coro  de  mügeres. 

Oh  virgen ,  eleva  tu  pensamiento  al  cielo  donde  Dios 
te  prepara  la  recompensa  eterna...  El  hielo  de  la 
muerte  se  apodera  de  ella....  Cuán  impío  fué  el 
acero  que  le  arrebató  la  vida. 
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Fer.  ,  G.  G. ,  Coro  (ad  Issachar.) 

Mira...  qual  sangue  -  versasti ,  o  indegno  , 

L’orror  degli  uomini ,  -  del  ciel  tu  sei !... 

Ma  a  te  sovrasta  -  superno  sdegno  ; 

Del  tuo  supplizio  -  venuto  é  il  di. 
íss.  Si!  trucidatemi...  -  al  rogo!  al  foco!  ( disperato .) 

Sebben  fuggirvi  -  ancor  potrei ! 

Ma  del  mió  cenere-un’  ombra  invoco 
Che  di  me  vindice  -  vi  sperda  un  di  !- 

( Leila  muore  -  sgornento  generale) 

Turri  E’  spenta !  !  - 

Adel  Oh  strazio  !-iI  parricida 

Ch’  io  sveni...  («’  avventa  sovra  Issachar) 

G.  G.  ( fermandolo )  incógnito  -  guerrier ,  chi  sei  ? 

(indi  tutti  ravvisandolo  con  sorpresa ) 

Adél !  ! 

Adel  Si ! ! 

G.  G.  Al  rogo...  - 

Isa.  ( commossa ,  al  G.  G.)  Che  amor  1’  uccida 

Ti  basti.... 

Tütti.  Oh  truce-e  infausto  di ! ! ! 


(Quadro ,  e  cala  la  tela.) 


FINE. 
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Fern.  G.  Mag.  Coro  (á  Isak.) 

Mira  ia  sangre  inocente  que  has  vertido...  Pérfido!.... 
horror  del  cielo  y  de  los  hombres  !...  Sobre  tí  pe¬ 
sa  la  indignación  ,  y  ha  llegado  el  dia  de  tu  su¬ 
plicio. 

Isa.  Sí...  matadme...  conducidme  á  la  hoguera  ( deses¬ 
perado )  aun  cuando  todavía  pudiera  escaparme  ; 
pero  de  mis  cenizas  se  alzará  una  sombra  que  re¬ 
clamará  la  venganza  de  mi  muerte. 

Leila  espira . — Consternación  general. 

Todos.  Ya  espiró. 

Adel.  Oh  desgracia!...  Dejadme  saciar  mi  furor  en  la 
sangre  del  parricida.  (Va  á  lanzarse  sobre  ísakar.) 

G.  Mag.  Quién  eres  tú,  incógnito  guerrero?  ( dete¬ 
niéndole i. )  (  Le  examina  y  esclama  con  sorpresa.  ) 

Adel ! 

Adel.  Sí. 

G.  Mag.  Sea  conducido  á  la  hoguera.  • 

Isab.  (al  G.  Mag.)  Harto  martirio  sufre  el  infeliz.  Bás¬ 
tete  que  muera  desesperado  amante. 

Todos.  Oh  cruel ,  infausto  dia! 

(Cuadro. — Cae  el  telón.) 


FIN. 
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CATÁLOGO  DE  LOS  MERITOS  DE 

que  se  hallan  en  le 

DE  TOMÁS  «ORCHS , 

calle  del  Carmen ,  58. 


Óperas. 

Rossini.  Semiramidc. 

—  La  Cenerentola. 

—  La  Gazza  ladra. 

—  II  Barbiere  di  Siviglia. 

—  Oteilo. 

Donizetti.  D.  Pasquale. 

—  D.  Sebastiano. 

—  La  Favorita. 

—  I  Martiri. 

—  Maria  di  Rohan. 

—  II  Furioso. 

—  L’  Elisir  d’  amore. 

—  II  Cainpanelio. 

—  Lucia  di  Lammerrnoor. 

—  Lucrezia  Borgia. 

—  Linda  di  Chamounix. 

—  Gemma  di  Vergy. 

—  Imelda  di  Lambertazzi. 
Mercadante.  Orazii  e  Guriazii . 

—  La  Vestale. 

—  Leonora. 

—  11  Giuramento 
Verdi.  Nabucodonosor. 

—  Macbeth. 

—  Attila. 

—  Rigoletto. 

—  II  Trovatore. 

—  Alzira. 

—  La  Traviata. 

Bellini.  La  Sonnambula. 

—  I  Capuletti  ed  i  Montecchi. 

—  Beatrice  di  Tenda. 

—  II  Pirata. 

—  Norma. 

—  1  Puritani. 


Ricci.  II  Birrajo  di  Preston. 

—  Crispino  e  la  Comare. 

—  Chiara  di  Rosemberg. 

—  Corrado  di  Altamura. 

— ■  Un’ avventura  di  Scaramuccia. 

—  II  Nuovo  Fígaro.  ' 

Meyerbeer.  Roberto  il  diavolo. 

—  II  FreyschützÜ 
Pacini.  Bondelmonte. 

—  Saffo. 

Bonetti.  Giovanna  Shore. 

Apolloni.  L’  Ebfeo. 

Cappa.  Giovanüa  di  Castiglia. 
Herold.  Zampa. 

Auber.  La  Muta  di  Portici. 

Mazza.  Prova  d’  un’  opera  seria. 

Española. 

La  Hermana  de  Pelayo. 

Bailes. 

Azulma. 

Amadis  de  Gauia. 

Gisela. 

Esmeralda. 

Linda  Beatriz. 

Terpsícore. 

Diablo  enamorado. 

Diablo  á  cuatro. 

Gypsy. 

Zarzuelas. 

La  Tapada  del  Retiro.  t 

Buen.viage  Sr.  D.  Simón. 

Sueño  y  Realidad. 

Las  apariencias  engañan. 


